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Juan Ruiz de Alarcón 
en Salamanca 

Wil/ard F. King 

L 
iteral y psicológicamente, el paso más 
decisivo que dio Alarcón en su vida tuvo 
lugar en 1600, cuando en un barco de la 
flota de Juan Gutiérrez de Garibay salió 
rumbo a España desde San Juan de 

Ulúa, probablemente a fines de mayo o comienzos de 
junio, para matricularse en la facultad de derecho de 
Salamanca . Llegó a Sevilla quizá a mediados de sep­
tiembre, y el 18 de octubre se matriculó en Salaman­
ca, identificándose como natural de la ciudad de Mé­
xico. 

El salir a estudiar fuera del lugar nativo ha sido 
siempre una experiencia inquietante y enriquecedora, 
y, en el caso de Alarcón, ese " fuera " quedaba en ver­
dad muy lejos . Juan abandonó una capital provincia­
na y una universidad que sólo atraía a estudiantes de 
la Nueva España, para estudiar en una facultad de 
derecho que era de las más célebres de Europa; cam­
bió la protección y disciplina del hogar y de la famila 
por la vida independiente y sin duda un tanto alocada 
de la comunidad estudiantil de Salamanca, formada 
por unos 5 000 estudiantes procedentes de todas las 
regiones de la península ibérica, así como de Italia, 
Cerdeña y los territorios de Indias . En todo caso, ha ­
bía tomado la decisión que un sabio jurist a del siglo 
XVII le aconsejaba tomar al aspirante a "letrado", o 
sea salir del terruño y estudiar lejos de él: " Ha de ser 
la Universidad lejos de la patria, copiosa de estudian­
tes y maestros, porque en la abundan cia dellos hay 
buenos y mejores que elegir, y estudiante s de floridos 

ingenios por cuya comunicación se abren los ojos del 
entendimiento al conocimiento de varias ciencias" . 

El joven "provinciano" criado en las Indias espa­
ñolas, y metido ahora en el centro de la vida intelec­
tual de España, necesariamente poseía una visión 
más amplia de la inmensidad y heterogeneidad del 
conjunto del imperio que la que podían tener sus 
compañeros de clase, naturales de la península en su 
gran mayoría (aunque esto rara vez les pasaría por el 
pensamiento a los nacidos en León y en las dos Casti­
llas, que predominaban en la población estudiant il). 
Niceto Alcalá Zamora siente que esta visión no cen­
trada en los límites tradicionales, sino abarcador a de 
la totalidad ibérica , explica la opin ión marcadam ente 
favorable que acerca de los portugueses se expresa en 
varias de las comedias de Alarcón, por ejemplo en La 
culpa busca la pena y en No hay mal que por bien no 
venga. En su reciente estudio sobre los " letrado s" 
durante el reinado de Felipe III, Jean-Marc Pelo rson 
concluye que donde podían encontrarse mentes 
abiertas era entre · quienes habían viajado fuera de 
Castilla y explorado el imper io. Y, lo que es más im­
portante , la inserción en una sociedad nueva y un 
tanto ajena e!itimuló sin duda las facultades de ob ser­
vación del futuro dramaturgo, como también su con­
ciencia de la complejidad del carácter humano y de 
la variedad de usos y costumbres . 

En vista de la deformidad de Alarcón, y de las di­
ficultades que a causa de ella debe haber tenido siem­
pre para lograr aceptación plena en un grupo social, 

Uno de tos más recientes tftutos de El Colegio es Juan Ruiz de Alarcón, letrado y dramaturgo: su mundo mexicano y español, de 
Wittard F. King y traducido por Antonio Alatorre. Ofrecemos aquí una muestra (a la que por razones de espacio hemos 

suprimido las notas) de este libro, en adelante imprescindible punto de referencia para los rstudiosos de nuestra literatura. 
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es de sorprender que su familia haya permitido, y aun 
querido, que fuera él y no alguno de los otros herma­
nos, dueños también de preparación universitaria, 
quien diera el paso decisivo de matricularse en Sala­
manca . Tal vez Juan, con su desgraciado físico, era 
simplemente el más inteligente y el más determinado . 

Ayuda económica para el estudio 

L 
a educación en la ciudad de México, lo 
mismo en el colegio de los jesuitas que en 
la Universidad, le había costado poco o 
nada a Alarcón, puesto que vivía en casa; 

en Salamanca los derechos de matrícula le costaban 
unos cuantos maravedís, pero tenía que pagar aloja­
miento, comida, libros, ropa, etc. Lós estudiantes ri­
cos -por ejemplo Gaspar de Guzmán, el futuro 
Conde-Duque de Olivares, que estuvo en Salamanca 
de 1601 a 1604, o sea en los tiempos en que estuvo 
Alarcón- solían alquilar casas atendidas por buen 
número de criados (más de veinte en el caso de Gas­
par de Guzmán). Un estudiante de familia acomoda­
da, aunque no opulenta, el italiano Girolamo de 
Sommaia, que estuvo en Salamanca de 1599 a 1607, 
vivía en casa alquilada, tenía a su servicio un ama de 
llaves, una cocinera, un mayordomo y un criado, y 
recibía de su casa 330 reales (11 220 maravedís) men­
suales para el total de sus gastos (alojamiento, comi­
d~, sirvientes, ropa, libros, diversiones, incluyendo 
aquí el precio de las prostitutas y el pago de las deu­
das de juego) . Otros alquilaban cuartos en casas par­
ticulares; muchos, quizá la mayoría, y ciertamente 
los más pobres, como Alarcón, vivían en "pupilajes" 
o pensiones en compañía de otros diez o quince estu­
diantes que en 1 (i()() pagaban probablemen te unos 70 
ducados (26 250 maravedís) anuales por persona; esa 
cantidad cubría techo, comida y algunas otras cosas, 
como candelas para leer y alguna lección particular 
de repaso . 

Afortunadamente, Alarcón disfrutaba de cierta 
ayuda económica gracias a un legado de 1 650 reales 
(56 100 maravedís) anuales instituido por el rico Gas­
par Ruiz de Montoya, veinticuatro de Sevilla, para 
pagar los estudios universitarios de un pariente . Alar­
eón solicitó y recibió esa auténtica beca, y pudo así 
contar cada mes con unos 137 reales (4 658 marave­
dís), apenas algo más de un tercio de la cantidad que 
a Girolamo da Sommaia le mandaban de su casa, pe­
ro, con toda probabilidad, suficiente para mantener­
lo a él solo, sin ninglÍn criado, en un modesto nivel 
de comodidad , bien en un pupilaJe, bien en un cuarto 
alquilado en casa particular. 

No se ha descubierto el testamento de Ruiz de 
Montoya, de manera que no se sabe cuántos años cu-
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bría . Los estudios para un grado de bachiller en dere­
cho canónico o civil solían durar cinco años, y con un 
año más podía obtenerse un segundo bachillerato. Es 
probable que los legados benéficos de este tipo cu­
brieran seis años de estudios universitarios . Eugenia 
Bocángel, una viuda rica y sin hijos (su marido había 
sido José Pérez de Soto, del Consejo de Castilla), al 
hacer testamento en 1699 legaba 100 ducados anuales 
(37 500 maravedís), durante un lapso que no excedie­
ra de seis años, para pagar los estudios universitar ios 
de un pariente pobre; pero ese tiempo podía ampliar­
se en caso de que el estudiante fuera admitido en un 
Colegio Mayor o Menor, o estuviera preparando 
oposiciones para una cátedra universitaria. Gaspar 
Ruiz de Montoya, también sin hijos, formuló segura­
mente su legado, un siglo antes, en términos muy pa­
recidos, si bien él se mostró más generoso, puesto que 
la suma asignada fue de 150 ducados anuales . De ser 
así, Juan Ruiz de Al arcón tuvo todas las rarones del 
mundo para prolongar sus estudios hasta 1606. 

Parece, pues, seguro que Alarcón estudió derecho 
en Salamanca de l(i()() a 1606, y aun 1607 quizá; en 
todo caso, cursó todas las asignaturas requeridas, 
puesto que en 1609, pudo graduarse en México de li­
cenciado in utroque iure y presentarse a oposiciones 
para cátedras en la facultad de derecho . La elección 
de carrera, para Alarcón, no fue de ningún modo 
cosa ociosa o sin sentido. 
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Origen e importancia de la profesión 
de "letrado" 

D 
ebido en gran parte al hecho de que en 
1480 los Reyes Católicos decretaron 
que todos los miembros del Consejo de 
Castilla y prácticamente todos los demás 

magistrados nombrados por la Corona fueran "let ra ­
dos" (o sea abogados salidos de una universidad; en 
1493 se añadió que los letrados debían haber cursado 
diez años de estud ios, lo cual solía significar la licen­
ciatura en derecho), de repente el estudio del derecho 
abrió puertas y posibilidades de medro por medio de 
las letras, a un grado que antes no había existido. De 
entonces en adelante puede hablarse, en sentido un 
tanto limitado, de eso que en Francia se llamó la no­
blesse de robe. 

Naturalmente, los inicios de esta clase pueden re­
trotraerse por lo menos al reinado de Juan II, cuyo 
Consejo Real estaba ya bien provisto de letrados, y 
hasta podemos recordar que un antepasado de Alar­
cón, el doctor Pedro :González del Castillo, vive en las 
páginas de la Crónica de don Juan JI por su extraor­
dinaria pericia como letrado. Pero durante el tor­
mentoso reinado de Enrique IV, su sucesor, quienes 
hacían las leyes del país eran los grandes señores, ver­
daderos grandes bandidos, y no los letrados; éstos no 

Reseña 

Soledad Loaeza y Rafael 
Segovia (comps.) 

La vida política mexicana 
en la crisis 

El Colegio de México, 1987, 184 pp. 

Por Marie-Thérese T exeraud 

S
i bien los investigadores que co­
laboraron para realizar esta pu­
blicación se reunieron en enero 

de 1986 con motivo del 25 aniversario 
del Centro de Estudios Internacionales 
de El Colegio de México, sus análisis si­
guen siendo de primordial importancia 
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volvieron a hacerse prominentes sino bajo Isabel y 
Fernando. 

Al ampliarse el imperio castellano e intrincarse los 
problemas de administración, Carlos V' y Felipe II 
fueron reforzando los decretos de los Reyes Católi ­
cos, pues creían que una administración judicial bien 
informada era la base esencial de la tranquili dad y 
prosperidad del reino, y no podía dejarse en manos 
de la nobleza territorial, a menudo arrogante e inefi­
caz. También en los tribunales inquisitoriales y en la 
Iglesia había una creciente demanda de letrados. Des­
de luego, no todo letrado alcanzaba uno de los relu­
cientes premios que había en la punta de la escalera 
profesional, o sea los 400 o 500 puestos conferi dos 
por nombramiento de la Corona, pero los nuevos in­
centivos eran vigorosos, y el siglo xvr presenció un 
aumento enorme en el número de abogados (y tam­
bién en el número de procesos judiciales, aunque tal 
vez no deba suponerse, cínicamente, que la existe ncia 
de más abogados explica por sí sola la multiplicación 
de los pleitos). Figura casi siempre insignificante y 
marginal en siglos anteriores, el letrado pasó de pron­
to a ser un personaje. "Para la gente del pueblo, para 
la nobleza menor y aun para los hijos sin tierras de 
la aristocracia, el derecho era el camino a la riqueza, 
a la influencia y al prestigio social". 

Una pequeña pero reveladora señal del camb io tan 
rápidamente producido nos lo da el testimon io que se 

para comprende r el más reciente y de­
cisivo giro del sistema político mexica­
no, en crisis desde la década de los 70. 

A pesar de las graves repercusio­
nes socio-económicas del desplom e 
del mercado petrolero y, posterior­
mente, de la crisis de la deuda, el sis­
tema político seguía funcionando, co­
mo señalan acertadamente los 
autores, aún mejor que en 1986. Por 
supuesto, desde 1970 es evidente su 
vulnerabilidad y ya se pueden identifi­
car las primeras fracturas estructura­
les; no obstante, el PAi, alternando 
años buenos con años malos, había 
sido capaz de controla r la maquinaria, 
de "contener el desastre", sin tener 
que llevar a cabo las medidas necesa­
rias para su reajuste. Las elecciones 
de julio de 1988 no fueron sino una de 



recogió en 1535 en la vma de Albaladejo del Cuende 
(señorío que fue, por cierto, del bisabuelo de Alar­
cón, llamado en el documento "el muy magnífico se­
ñor García Ruiz de Alarcón") a propósito de cierto 
Alonso de Pinarejo, que hacía las gestiones necesa­
rias para que se le reconociera su calidad de hidalgo. 
Un testigo favorable dice haber tratado al abuelo de 
ese Pinarejo, Pedro de Peralta, llamado "el Bachiller 
Peralta" por todo el mundo porque "sa bía mucho de 
los pleitos, y abogaba en ellos, grande abogado por­
que en aquel tiempo no habla tantos letrados como 
agora hay". Otro testigo añade que Peralta fue "de 
los grandes escribanos de todas letras que había en el 
reino en aquel tiempo, y que estando en el estudio ga­
naba largamente de comer [lo mismo que] a escribir 
libros, porque no se usaban moldes ni los había" . 
Vale la pena observar , de paso, que aquí el solo saber 
se ofrece como base de la hidalguía ._Y, al parecer , 
así se aceptó- , cosa que ciertamente no era habitual. 

Carácter selecto de la población estudiantil 

P 
ese a la nueva populariad de los estudios 
universitarios, lo mismo los de derecho 
que los de humanidades, las universidades 
no acogían sino a una minoría selecta. Se 

calcula que la gente capaz de leer y escribir, aunque 

las consecuen cias de dicha inercia , 

que el partido empieza a pagar . 
Los diferentes estudios presenta­

dos nos ofrecen una interesante vis ión 

del panorama político mexicano, basa­
da fundamen talmente en la act ividad 
electoral y en la fuerza de los dos prin­

cipales part idos, el PRI y el PAN. 

Numerosos politólogos (como Da­
niel Cosía Villegas y Lorenzo Meyer , 
por ejemplo) han analizado detallada ­

mente el significado de las elecciones 
en México , donde el partido en el po ­
der tiene la fuerza suficiente para ser 

considerado partido hegemónico . 

enfrentamiento entre líderes locales, 
necesarias para que el político priísta 
pued a volver a la carga en el momento 

deseado y coo ptar, delimitan , según el 
autor , el papel de las elecciones des­
de fuera de un esquema de com pe­

tencia o apertura , aun cuando, por ca­
sualidad , las autoridades se vean 
orilladas , más por fuerza que po r gus­
to, a ceñirse al c iclo de las reformas 

electorales . 

En esta obra , Rafael Segovia estu­

dia el papel desempeñado por el jue­

go electoral en el sostenimiento de la 

maquinaria priísta, más que en el de la 

democracia. Diversas tareas, como el 

Este último tema será retomado por 
Juan Molinar Horcasitas, quien distin­

gue la reforma emp rendida entre 1946 
y 1973 de la llevada a cabo entre 1977 
y 1982. Mientras que el objetivo perse­

guido por la primera era reafirmar y le­

gitimar al poder anterior a 1973, la de 
1977, que culminó con la reforma polí­
tica de los partidos , tuvo desde el prin-
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cipio la consecuenci a, según Molinar 

Horcas itas, de redu cir el pluralismo , al 
dejar en conflicto a todas las fuerzas 
no canal izadas formalmente . lF racasó 
igualmente la reforma de 1982? El au­

tor se plantea ante todo la incógnit a 
sobre la evolución de l reformismo 

electora l al interior del sistema político 

vigente . 

A estos cuestionamientos se añade 
el de Carlos Arriola , quien analiza la 

pérdida de confianza en las auto rida­
des de 1970 a 1982. El autor analiza la 

forma cómo , debido a desviaciones en 
las políticas emprendidas y a la actitud 

de los presidentes, los primeros man­

datarios han provocado una pérdida 
de confianza tanto en el orden consti­
tucional como en el funcionamiento 

del sistema político y , por añadidura, 
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en la legitimida d del pod er. Falta de 
raciona lidad en las ideas, en la regla­

mentación de los derechos, prácticas 

anacrónicas (pop ulismo), excesivo po­

der presidenc ial. .. La crítica es rigu ro­

sa pero permite definir, acaso de ma­

nera idealista, los términos del rec lamo 

en México, que el auto r enuncia como 

"lo mod erno ante todo". 

Dos eleme ntos supl ementarios ha­

brán de com pletar las explicaciones 

de esta sociedad en crisis. El primero 

consiste en un esbozo de análisis so­

bre la realidad d el PAi. Bajo el título de 

"Un partido sin militantes", Luis Javier 

Garrido abord a sólo la parte d el pro­

blema relativa a la clientel a y su desa­

probaci ón. El segundo elemen to lo 

aporta Soledad Loaeza, quien d etalla 

las vacilaciones del PAN entre el simple 

sólo fuera en lengua vulgar, no llegaba en la España 
del siglo xv1 sino al 10 o 150Jo de la población; y para 
estudiar en cualquiera de las universidades hacía falta 
demostrar suficiente conocimiento del latín, pues 
toda la educación se impartía en esta lengua . Según 
los minuciosos estatutos de la Universidad de Sala­
manca puestos en vigor en 1561, estaban sujetos a 
multas los catedráticos de derecho que en cualqu ier 
momento de sus lecciones usaran el español, a no ser 
que se tratara de una ley castellana concreta . En el úl­
timo cuarto del siglo XVI, cuando la matrícula uni­
versitaria llegó al máximo, había quizá unos 20 000 
jóvenes estudiando en universidades en un año deter­
minado, o sea algo como el 3.20'/o de la población 
masculina entre los 15 y los 24 años de edad. Estos 
estudiantes pertenecían en su gran mayoría a la cláse 
de los hidalgos, que consti tuían el 100'/o de la pobla ­
ción ; entre un tercio y un cuarto de los jóvenes hidal­
gos de Castilla recibían algún tipo de educación uni­
versitaria (incluyendo a los varios miles que recibían 
formación de nivel universitario en los colegios de ar­
tes y de gramática latina de la Compañía de Jesús). 
El resultado es que Castilla podía compararse muy 
favorablemente con Inglaterra y estaba por encima 
del resto de Europa en cuanto al número de jóvenes 
bien educados , pese al alto índice de analfabe tismo 
en la población general. Sólo así pudo España mante­
ner una burocracia eficaz en sus extensas posesiones. 

papel de opo sitor y la lucha po r el po­

der. Este artículo nos permite adver tir 

los con flictos inte rnos del PAN y su de­

pend encia respe cto al jueg o de los 
partidos. 

Es quizá con la lectura de los tres 

últimos artículos que el lector logra te­

ner un resumen más concr eto de la 

con tempo raneid ad mexicana. La pro­

vinc ia, el Estado, el gobe rnante, recla­

man un nuevo espac io po lítico dent ro 

del campo naciona l. Las poc as pág i­

nas dedicada s a la renovación del mo-

vimiento "navista" en el estado de San 

Luis Potosí y, sobre todo, el interesan­

te com enta rio sobre los resultados de 

las elecc iones en Ciudad Juárez en 

1983-1985, presentan las posib les po­

líticas de reacción y resistenc ia en tér­

minos locales. 

Numerosos ejemplos , tom ados 

princ ipalmente de la época de los te­

rremotos de septiembre de 1985 y de 

las elecciones de julio de 1988, desta ­

can este fenóme no de desarticu lación 

-y en algunos mom entos de atomiza­

ción- de la soc iedad c ivil frente al Es­

tado. Dicho fenómeno , nuevo en Méxi­

co, resulta inquietante sobre todo 

cuand o lo encontramos al interior del 

propi o partid o en el poder . 

Esta reseña apareció en Politique étrange­
re, núm. 4188. Traducción del francés de 
Héctor Toledano. 



Alarcón, estudiante en Salamanca 

E 
n este selecto grupo juvenil, el caso de 
Alarcón resultaba excepcional desde el 
punto de vista estadístico por varias razo­
nes, sobre todo por su origen colonial, 

que, entre otras cosas, automáticamente lo incapaci­
taba para ser becado en uno de los cuatro grandes 
Colegios Mayores de Salamanca. Estos estudiantes, 
bien sostenidos económicamente a lo largo de los cur­
sos a expensas de su Colegio, gozaban también de 
lecciones especiales y podían hacer uso de su bibliote­
ca. Entre los 1 892 matriculados en 1570 en la facul­
tad de derecho canónico (donde Alarcón estuvo 
inscrito durante un corto tiempo en 1600) no había 
un solo estudiante nacido en las Indias; entre los 
2 953 matriculados en 1620, los procede ntes de las 
colonias eran sólo diecisiete . Una ojeada rápida a la 
lista de estudiantes matriculados en la facultad de de­
recho civil en 1599-1600 (lista mucho más corta: eran 
apenas 289 en 1599) nos revela sólo tres estudiantes 
nacidos en las Indias: Alonso de León, natural del 
Perú, don Jerónimo de la Rúa y Villamizar, natural 
de México, y nuestro Ruiz de Alarcón (nunca, que se 
sepa, y aunque parezca raro, tuvo Alarcón el menor 
contacto con ese compatriota). Alarcón tenía a la sa­
zón 19 o 20 años, lo cua1 lo pone un poco por debajo 
del término medio de entonces, calulado en 21.64 
para los estudiantes de primer año de derecho canó­
nico en 1610, pero él era más serio y estaba más em­
peñado en el avance profesional que muchos de los 
estudiantes , pues una vasta mayoría de ellos, por 

ejemplo el futuro Conde-Duque de Olivares, pasaban 
sólo uno o dos años en la universidad y nunca termi ­
naban sus estudios. 

En 1599, cuando los matriculados en la facultad 
de derecho civil eran 289, sólo 66 (un 230Jo) recibieron 
su grado de bachiller, y sólo unos cuantos recibieron 
grados más avanzados . En los diez años que van de 
1605 a 1615 no hubo sino 38 licenciaturas en derecho 
civil y 12 en derecho canónico, y los doctorados llega­
ron apenas a 3 y 5, respectivamente. El bajísimo nú­
mero de licenciaturas y doctorados se debe sin duda, 
en muy buena medida, al costo exorbitante de estos 
grados. Había estudiantes (Alarcón entre ellos) que 
hacíansus,estudios en Salamanca pero iban luego ali­
cenciarse o doctorarse en otras universidades más ba­
ratas. En 1597 Baltasar de Céspedes, catedrático de 
Prima de gramática en Salamanca, solicitó de la uni­
versidad un préstamo de 400 ducados (150 000 mara­
vedís) para cubrir el costo de su licenciatura y de su 
doctorado . A fines del siglo xvn don Andrés García 
de Sarnaniego desembolsará 2 000 reales (68 000 ma­
ravedís) para la licenciatura de un hijo suyo en Sala­
manca, y después otros 10 000 reales (340 000 mara­
vedís) parl:l su doctorado. 

¿En qué se iba todo ese dinero? Los estatutos sal­
mantinos de 1561 nos dan una idea de los gastos mí­
nimos: pago por el adorno del aula del examen con 
las tapicerías de la universidad; pago a los músicos 
(por lo menos seis trompetas y tres tambores); 2 du­
cados (750 maravedis) para cada uno de los catedráti­
cos examinadores; una antorcha de cera; una caja de 
frutas confitadas; una libra de dulces; seis gallinas; 

Reseña 

Seminario de Historia de la 
Educación en México 

Historia de la lectura en México 

El Colegio de México y Ediciones 
del Ermitaño, 1987 

Por Mary Kay Vaughan 

E 
stos ensayos escritos por el 
Seminario de Historia de la 
educación en México de El 

Colegio de México representan un 
significa tivo avance respecto del 

común de los estudios realizados 
por las instituciones de enseñanza 
en el campo de la alfabetización y 
la historia social. Los ensayos si­
guen un orden cro nológico desde 
la Conquista hasta nuestros días. 
Algunos abordan subtemas de la 
lectura: los come ntarios de Pilar 
Gonzalbo sobre los materiales im­
presos empleados en la primera 
evangelización; el estudio de Do­
rothy Tanck sobre la enseñanza 
de la lectura a fina les de la Colo­
nia; y el análisis de Engracia Loya 
de la cantidad y contenido de las 
publicaciones de la Secretaría de 
Educac ión entre 1920 y 1940. 

Resultan particularmente cauti ­
vadores los ensayos sobre el siglo 
XIX, cuando se consolida la cre­
ciente importancia de la palabra 
escrita en la vida política y socia l. 
Anne Staples demuestra cómo, 
durante el periodo posterior a la 
Independencia, la producción de 
panfletos y periódicos media nte 
técnicas económicas de impre­
sión llega a públicos cada vez más 
diferentes. La práctica de la lec­
tura en voz alta prolifera en una 
sociedad mayoritariamente anal­
fabeta que carece de medios mo­
dernos de comunicación y ent re­
tenimiento. La tarea de construir 
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una comida en toda forma para los asistentes al acto 
y para los amigos que quisieran llevar; otras cuatro 
gallinas para los bedeles. Los doctorandos tenían 
que ofrecer dos banquetes y, según parece, también 
una corrida de toros u otra buena diversión para el 
público. 

Así, pues, la entrada en el privilegiado gremio de 
los letrados exigía el pago de una fuertísima cuota de 
iniciación. No es de sorprender que Alarcón, cuyos 
recursos llegaban apenas a 56 100 maravedís anuales, 
haya renunciado a la gloria de ser licenciado por Sa­
lamanca . De todos modos, quedó en orgullosa pose­
síon de dos auténticos bachilleratos otorgados por 
Salamanca, y, según los estatutos oficiales de la uni­
versidad, aprobados por la Corona, tan to los licen­
ciados como los bachilleres salidos de sus aulas 
debían ser preferidos a los graduados en otras univer­
sidades. Además, en la España de·Felipe III eran ape­
nas entre mil y dos mil quienes habían ganado, en 
cualquiera de las universidades, un título de licencia­
do o de doctor, y Alarcón era uno de ellos, puesto 
que se graduó de licenciado en derecho en la Univer­
sidad de México. 

En los archivos salmantinos hay cuatro documen­
tos relacionados con Juan Ruiz de Alarcón: J) Su 
matrícula en quinto año de derecho canónico, el 18 
de octubre de 1600. 2) Una nueva matrícula en la fa­
cultad de derecho civil el 21 de octubre de 1600, pro­
bablemente por haber ya completado en México los 
cursos para el grado en derecho canónico y haber he­
cho gestiones para recibir el grado en esa facultad 
unos pocos días después. 3) Su recepción del grado de 

el estado fomen tó un mayor uso 
de la imprenta en asuntos legales 
y fiscales, rito s patriót icos, la 
guerra y la polémica. 

María Teresa Bermúdez de­
muestra que en un periodo de 
guerra civi l e invas ión extranjera la 
lectu ra y la educac ión escolar se 
convierten en mis iones funda­
menta les para aquellos interesa­
dos en la co nstrucción del país y 
las cuestiones sociales, desd e los 
artesanos hasta la Socied ad Cató­
lica. El ensayo de Manuel Ceballos 
Ramírez sob re la prensa católica a 
finales del sig lo XIX y princ ipios 
del XX, entreverado en el co ntexto 

de un movimie nto po lítico-social 
en ascenso, es una contribución 
impo rtante. El deta llado anális is 
de Milada Bazant sob re la expan ­
sión de la prensa durante el Porfi­
riato confirma la importanc ia de la 
palabra escrita en la fo rmación de 
la concienc ia nac ional. 

Se podría pedir un poco menos 
énfas is en las publicaciones y más 
en la lectura , así como análisis 
sectoriales y regionales sobre dis­
tribución y consumo. Hace falta 
una mayor apreciación del impac­
to que han tenido sobre la lectura 
la radio, la televisión, el estado y 
el contro l corporat ivo de los me-
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dios de comunicación en el siglo 
xx, aunque sean aspectos que 
abordan parcialmente los e nsayos 
de Valentina Torres y Cecilia Grea­
ves. Dichos temas para futuras in­
vestigaciones quedan sugeridos por 
esta magnífica colección, cong ruen­
te con el trabajo previo del semina­
rio de Josefina Vázquez. 

Esta reseña apareció originalmen­
te en la Hispanic American Histo ri­
ca/ Review, 69:3. Traducción del 
inglés de Héctor To ledano. 



bachiller en derecho canónico el 25 de octubre de 
1600 (o sea cuat ro días después) , a las 9 de la maña­
na. Este grado requería un breve examen del candida­
to por el catedrático de Prima de Cánones, en este 
caso el doctor Diego de Espino de Cáceres, que, des­
pués de aprobar al candidato , " dio y concedió el gra­
do de bachilleramiento" . El estudiante pagó una 
suma pequeña al tesoro de la universidad y sendas 
propinas al bedel de la universidad y al secretario . 
Sus testigos fueron ese bedel, llamado Diego Hurta­
do, el notario y secretario Bartolomé Sánchez y tres 
compañeros de estudios , el licenciado Alonso Sotillo 
de Mesa, Alonso Dávila y Juan Pérez de Mendiola , 
a quienes probablemente tuvo que invitar a comer. 
En 1606, el grado de bachiller le costó 3 046 marave­
dís (unos 90 reales) a Girolamo da Sommaia . 4) Su 
recepción del grado de bachiller en derecho civil el 3 
de diciembre de 1602, a las 2 de la tarde . Quien exa­
minó al estudiante y le otorgó oficialmente el grado 
fue esta vez don Juan de León, doctor en leyes y cate­
drático de prima de cánones ; fueron testigos un estu­
diante llamado Gregorio Hernández de Toledo , los 
bedeles Diego Hurtado y Gregorio de Robles y el se­
cretario Bartolomé Sánchez . 

Es evidente que Alarcón siguió en Salamanca des­
pués de 1602, preparándose para el examen de licen­
ciatura , que era mucho más severo; pero hasta la fe­
cha no se han hallado pruebas documentales . Los 
libros de matrículas de mediados de noviembre de 
1600 a mediados de noviembre de 1604 han estado 
perdidos durante siglos. En los de 1604-1605, que sí 
se conservan , no aparece su nombre . En 1871 
Fernández -Guerra tenía un informe del secretario de 
la Universidad de Salaman ca, según el cual cierto 
Juan Ruiz de Alarcón, "bachiller canonista y legis­
ta " , se matriculó el 4 de octubre de 1604 en la facul­
tad de derecho ; pero ese nombre no aparece en abso­
luto entre los estudiantes de derecho de la matrícula 
de 1604-1605._ De hecho , no hay una sola matrícula 
anterior al 12 de noviembre de 1604. 

Como cada año había muchos estudiantes que se 
matriculaban tarde o que simplemente no se matricu ­
laban, la ausencia del nombre de Alarcón no prueba 
nada. Lo que yo supongo es que siguió en Salamanca 
por lo menos hasta el verano de 1606 (cuando no has-
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ta 1607), y que luego pasó a Sevilla, donde fijó su re­
sidencia. Para entonces tendría prácticamente termi­
nados los cuatro años de estudios posteriores al 
bachillerato que, según los estatutos salmantin os de 
1595, se les exigían a los candidatos a la licenciatura. 
El 29 de julio de 1606 Alarcón solicitó y recibió de 
Salamanca un certificado oficial de sus dos grados de 
bachiller , que probablemente necesitaría para ejercer 
la profesión en Sevilla, y que después, en 1609, entre­
garía a la Universidad de México al gestionar su li­
cenciatura . Otra prueba de que cont inuó en Salaman­
ca después de 1602 nos la da el testimonio de Pedro 
Brabo de Laguna , escrito en 1607 en Sevilla, donde 
se declara bajo juramento que , desde su llegada a Es­
paña , Alarcón había vivido siempre en Salamanca. 
Diez Cruzate, al rend ir testimonio en México, en fe­
brero de 1609, sobre el buen carácte r y los méritos de 
Alarcón , declaraba haberlo conocido en Salaman ca 
unos cinco años antes (o sea en 1604), que había se­
guido tratándolo en los años siguientes y que le cons­
taba que "ha sido continu o pasante , estudioso, cui­
dadoso, diligente e inteligente ". 

Entre 1602 y 1606, además de continuar sus estu­
dios y sus lecturas , Alarcón debe habers e ocupado en 
dar clases particulares a estudiantes de bachillerato , 
lo cual significarla un pequeño ingreso . Muchos pa­
santes engrosaban sus expedientes dando lecciones 
sobre textos ju rídicos ante un público y sustentando 
tesis -llamadas "conclusione s"- en debates públi ­
cos con otros estudiantes . Seguramente Alarcón no 
hiz.o nada de esto , pues no lo mencionó en su currícu­
lum vitae a la hora de solicitar un puesto burocrático . 
Debe haber sido diligente y estudioso, pero su defor ­
midad física no lo hada apto para despertar entusias­
mo y recibir aplausos en actuaciones públicas; baste 
recordar sus fracasos en las oposiciones a cátedra de 
la Universidad de México. Es muy probable que, en 
vez de preparar conclusiones, Alarcón se haya ocup a­
do ya en escribir comedias. El sentido común nos in­
clina a creer, con Castro Leal , que por lo menos el 
núcleo primitivo de La cueva de Salamanca, tan llena 
de juvenil vigor, con su pintura tan fresca y tan ínti­
ma de la vida estudiantil, data de esta época, aunque 
Alarcón la haya perfeccionado cuando regresó a Es­
paña en 1613 y emprendió su carr era de dramaturg o. 
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El periodismo y la academia 

_¿Q ué representa para usted el 
Premio Nacional de Periodismo 
que acaba de recibir? 

-Significa varias cosas y fíjese 
que no necesariamente todas bue­
nas. Desde luego que el premio 
en sí me viene muy bien; son diez 
millones de pesos que no están 
para ser desdeñados por nadie. 
Son más o menos el equivalente al 
ingreso neto, por sueldo, de unos 
ocho meses. Pero el tema de fon­
do sería: lqué papel tiene un aca­
démico en un periódico? No lo he 

Entrevista con Lorenzo Meyer 

podido solucionar del todo. Algu­
nos de mis colegas, sobre todo de 
los que tienen más edad y han vis­
to la vida académica en otras épo­
cas, señalan que es una especie 
de traición a la vida académica, 
que un académico no debería per­
der su tiempo en el periodismo, 
porque esa no es la función bási­
ca de alguien en quien la sociedad 
ha invertido mucho dinero y tiem­
po, independientemente de su in­
teligencia, porque la verdad no ne­
cesita uno mucha inteligencia, 
basta con la normal, pero necesita 
uno mucha disciplina y tiempo: 
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tiempo para ir desde la primaria 
hasta el posdoctorado. Uno sale 
de esto, digamos, a los treinta 
años... Son enormes cantidades 
de tiempo, que hay que aprove­
char de la manera más redituable. 
Socialmente, la manera más redi­
tuable es hacer investigaciones 
que muy pocos pueden hacer (no 
porque no tengan la inteligencia, 
sino porque no tuvieron la opo rtu­
nidad de prepararse), una contri­
bución original al área de conoci­
miento en que uno trabaja. En mi 
caso ésta serla la historia política. 
El periodismo no puede ser eso; el 



En junio de 1989 Lorenzo Meyer recibió el Premio Nacional de Periodismo por artículo 
de fondo escrito en 1988. Presentamo s aquí la transcripción de una charla radiofónica 

que se realizó, a propósit o del otorgamien to de este premio, entre el distinguido 
investigador de El Colegio y Patricia Kelly 

periodismo requiere de análisis rá­
pidos, de ningún pie de página, de 
poca investigación ... Y no sólo re­
quiere de análisis rápidos, sino 
también de análisis simples, que 
corren el peligro de ser simplistas. 
No creo que yo hay a escapado 
de este tipo de problema. Quienes 
piensan que no es justo que se 
desperdicie el tiempo así, verán 
mal que me hayan otorgado el 
premio por artículo de fondo en 
1988. Por eso, no necesariamente 
me va a producir buenos resulta­
dos. 

-l Cuáles son los temas en que 
trabaja actualmente? 

-Q ué bueno que me pregunta 
eso, porque me da oportunidad de 
hacerme un pequeño comercial. 
Esta semana estoy terminando un 
libro que comencé hace casi doce 
años. Los deberes administrativos 
hicieron que lo dejara mucho tiem­
po de lado, pero tenía muchas ga­
nas de terminarlo. Es un libro so­
bre la relación anglo-mexicana, 
que se va a titular Su majestad bri­
tánica contra la Revolución mexica­
na, 1900-1950, y como subtítulo 
pienso ponerle El fin de un imperio 
informal. Este trabajo trata sobre ei 
segundo gran invasor extranjero 
en México a fines del siglo XIX y 
comienzos del XX, los británicos, 

que eran los dueños de la econo­
mía central en ese momento y una 
fuente de capital, que a veces pa­
recía inagotable, para el resto del 
mundo. Parte de este capital se 
iba a su imperio formal (la India, 
África, etc.) y otra se vino a un im­
perio informal, a veces no recono: 
cido como tal por los propios his­
toriadores británicos, que es 
América Latina, desde Argentina y 
Chile hasta México. México es una 
de sus fronteras, donde su influen­
cia ya se diluye, porque se enfren­
ta a otro imperio, pero en este vas­
to continente los británicos 
invirtieron, a veces con buena y a 
veces con muy mala fortuna, enor -
mes cantidades de libras esterli­
nas, y dejaron ferrocarriles, minas, 
fábricas, plantaciones, plantas de 
energía eléctrica, campos petrole­
ros, etc. Lo que yo estudio es el 
momento cumbre de esta inver -
sión y el impacto que tiene la Re­
volución mexicana en ese vasto 
complejo de capital británico, y 
también la incapacidad, tanto del 
gob ierno británico como de sus in­
versionistas, de entender lo que 
estaba pasando en México y por 
lo tanto de reaccionar de la mejor 
manera para ellos. No supieron 
cómo hacer frente al cambio en el 
entorno que significó la caída del 
Fortiriato y el establecimiento de 
una nueva élite política, y ese no 
entender les costó ... perdieron mu­
chísimo. De eso se trata mi libro. 
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-Pero su interés central sigue 
siendo México ... 

-S í, desde luego. Este libro, que 
hice con archivos británicos y me­
xicanos, es una forma de entender 
a México: ver sus relaciones exter­
nas y luego ver las relaciones polí­
ticas internas, que están bien tra­
badas (a veces las dividimos en 
política interna y externa para 
comprenderlas mejor, pero en la 
realidad están comp letamente uni­
das). 

-l Cuántas horas dedica a su tra­
bajo? 

- Como todos los investigadores, 
tengo que hacer una división muy 
comp licada del tiempo . Una parte 
es simplemente sobrevivir: dormir, 
comer, etc., cosas que a veces 
parecen un no muy agradable 
gasto de tiempo, pero que son 
inevitables. Otra, a mi edad, es la 
familia; si se empieza muy tempra­
no como investigador , puede tra­
bajarse los sábados, los domin­
gos (todavía recuerdo aquellas 
épocas de soltero en que iba I a 
El Colegio de México los domin-
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gos ... no siempre me dejaban en­
trar); pero ahora la familia viene a 
ser la parte central. Luego viene -
no sé cómo llamarla- la obliga­
ción o la desgracia de las tareas 
administrativas. La burocracia está 
en todos lados y Max Weber tenía 
razón: está triunfando, en Occi­
dente, en Oriente, en todos la­
dos... Las tareas administrativas, 
los memos, las cártas, las llama­
das por teléfono, ver ,personas, 
etc., lleva mucho tiempo, un tiem­
po casi perdido, pero necesario, 
porque después de todo un inves­
tigador, a menos que tenga mu­
cho dinero, tiene que cobijarse en 
una institución, y las instituciones 
requieren que se les dediq ue tiem­
po. Luego están las clases, los 
alumnos; algunos de mis colegas 
tratan de tener menos contactos 
con alumnos, a otros no les gusta 
dar clase: yo estoy en el medio, ni 
me agrada ni me desagrada mu­
cho. No me agrada mucho porque 
veo que algunos de mis alumnos 
terminan por ser funcionarios pú­
blicos y no veo que mejore la ad­
ministración pública; pero otros, 
los menos, siguen la carrera aca­
démica, y eso me da cierta satis­
facción. En fin, al último viene la in­
vestigación. Es lo que queda en 
las horas en que uno puede traba­
jar, entre administrar y dar clase y 
ver a la familia. Por eso este libro 
sobre los ingleses me ha tomado 
tanto tiempo ... 

Lorenzo Meyer es autor de: 

México y Estados Unidos en el conflicto petrolero, 1917-1942 
El Colegio de México, 1968 

Los grupos de presión extranjeros en el México revolucionario, 1910-1940 
Secretaría de Relaciones Exteriores, 1973 

Historia de México, etapa nacional, el primer tramo del camino, 1920-1940 
Edutex, 1976 

La encrucijada 
SEP, CONAFE, CNIE, 1976 

Revolución y sistema, México 1910-1940 
Secretaría de Educación Pública, 1987 

También ha escrito en colaboración: 

Con Bernardo Sepúlveda y Oiga Pellice.r 
Las empresas transnacionales en México 
El Colegio de México, 1974 

Con Rafael Segovia y Alejandra Lajous 
Historia de la Revolución Mexicana, periodo 1928-1934 
El Colegio de México, 1978 

Con Josefina Vázquez 
México frente a Estados Unidos, un ensayo histórico, 1776-1980 
El Colegio de México, 1982 

Con Sergio Aguayo y otros 
México-Estados Unidos, 1982 
El Colegio de México, 1982 

Con Héctor Aguilar Camín 
A la sombra de la Revolución Mexicana 
Cal y Arena, 1989 

13 



CENTRO DE ESTUDIOS 
HISTÓRICOS 

Silvio Zavala 
El servicio personal de los indios 
en la Nueva España, t. IV 
Coed. con El Colegio Nacional 

Francisco Valle 
Cuad ernos de algunas reglas y 
apu ntes sobre el idioma Pame 
Coed. con e l Archivo Histó rico del 
estado de San Luis Potosí y la Casa 
de la Cultura de San Luis Potosí 

Jean-Pierre Bascián 
Los disiden tes: sociedades 
prote stantes y revolución en 
México, 1872-1911 
Coed. con e l Fondo de Cultura 
Económica 

Carm en Blázquez, Romana 
Falcó n y Anne Staples 
El dom inio de las minorías 

Pilar Gonzalbo 
Índice y catálogo de escrituras 
del siglo XVI. Archivo Histórico 
de Not arías de la ciudad de 
Méxic o 

Los presidentes de México. 
Discur sos políticos, 1910-1988 
5 comos 
Coed. con la Presidencia de la 
Repúb lica · 

Bibliog rafía histórica 
mex icana, 1985 

Histo ria mexicana l 50, 151 , 
152 

CENTRO DE ESTUDIOS 
LINGÜÍSTICOS Y LITERARIOS 

Fernán González de Eslava 
Villancicos , romances, 
ensaladas y otras canciones 
devotas 
Editado por Margit Frenk 

Willard F. King 
Juan Ruiz de A/arcón, letrado y 
dramaturgo. Su mundo 
mexicano y español 
Traducido por Antonio Alatorre 

Alfonso Rangel Guerra 
Las ideas literarias de Alfonso 
Reyes 

Yolanda Lastra 
Otomí de San Andrés 
Cuexcontitlán 

Guido Gómez de Silva 
Breve diccionario etimológico 
de la lengua española 
Coed. con el Fondo de Cultura 
Económica 

Iconografía de Alfonso Reyes 
Coed. con el Fondo de Cultura 
Económica y El Colegio Nacional 

Nueva Revista de Filología 
Hispánica, vol. XXXVI, 
núm . 1, 2 

CENTRO DE ESTUDIOS 
INTERNACIONALES 

Gerardo M . Bueno y Lorenzo 
Meyer (comps.) 
Anuario México-Estados 
Unidos, 1987 
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Sergio Aguayo y otros 

Los refug iados guatemaltecos 
en Campeche y Quintana Roo. 
Condiciones sociales y 
culturales 

Coed. con e l Instituto de 
Investigaciones de las Nac iones 
Unidas para el Desarrollo Social 

Marie-Claire Fischer de Figuero a 

Relaciones México-Estados 
Unidos. Bibliografía anual, 
1985 
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Blanca Torres y Pamela S. Falk 
(coords.) 
La adhesión de México al GATT. 

Repercusiones internas e 
impacto sobre las relaciones 
México-Estados Unidos 

Foro Internacional 115, 116, 
117, 118 

CENTRO DE ESTUDIOS DE 
ASIA Y ÁFRICA 

Anyang' Nyong'o (comp.) 
Estado y sociedad en el África 
actual 

Anyang' Nyong'o (comp.) 
La política africana y la crisis 
del desarrollo 

Luis González Reimann 
Tiempo cíclico y eras del 
mundo en la India 

Harriet Evans 
Historia de China desde 1800 

Susana de Valle 
La diversidad prohibida: 
resistencia étnica y poder de 
estado 

Estudios de Asia y África 78, 
79, 80 

CENTRO DE ESTUDIOS 
SOCIOLÓGICOS 

Guy Standing 
Políticas de estado y migración. 
Estudios sobre América Latina 
y el Caribe 

Javier Elguea 
Las teorías del desarrollo social 
en América Latina: una 
reconstrucción racional 

Hugo Zemelman 
Crítica epistemológica de los 
indicadores 

Investigaciones y publicaciones 
de{ CES, 1973-1987 

Estudios Sociológicos 19, 20, 21 

15 

CENTRO DE ESTUDIOS DE 
DEMOGRÁFICOS Y DE 
DESARROLLO URBANO 

Beatriz Figueroa 
La.fecundidad en México: 
cambios y perspectivas 

Fernando Tudela 
La modernización forzada del 
trópico: el caso de Tabasco 

Marcha Schteingan 
Los productores del espacio 
habitable. Estado, empresa y 
sociedad en la ciudad de 
México 

Gustavo Garza (comp.) 
Una década de planeación 
urbano-regional en México 

Antonio Azuela 
La ciudad, la propiedad 
privada y el derecho 

Gustavo Garza y Jaime Sobrino 
Industrialización periférica en 
un sistema de ciudades: el caso 
de Sinaloa 

-francisco Alba
La población de México.
Evolución y dilemas
la. reimpresión

Fátima Juárez 
Encuesta nacional demográfica, 
1982 

Memoria del CF.DDU, 1988 

Estudios Demográficos y 
Urbanos 9, 10, 11 



CENTRO DE ESTUDIOS PROGRAMA 

ECON ÓMICOS INTERDISCIPLINARIO 
DE ESTUDI OS DE LA MUJER 

Antonio Yúfiez Naude 
Crisis de la agricultura Orland ina de Oliveira (coord.) 

Trabajo, pode r y sexualidad me.Y:icana. Reflexiones teóricas 
y análisis empírico 
Coe d. con el Fondo de Cultura Varios 
Económica Organiza ciones no 

gubernamentales que trabajan 
Estudi os económicos 6, 7 en beneficio de la mujer 

PROGRAMA DE ESTUDIOS Directorio de investigad oras 
ENERGÉTICOS sociales y programas de estudio 

Miguel H. Márquez 
e investigación sobre la mujer 
en América Latina y el Caribe 

La indus tria del gas natural en 2a. edición, cor r. y aumen. 
México, 1970-1985 

Michele Snoeck Alejandra Massol o y Marcha 

La industri a de refinación en Schteingart (comps.) 

México, 1970-1985 Participación social, 
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reconstru cción y mujer . El 
sismo de 1985 
la. reimp. 

PROGRAMA SOBRE CIENCIA, 
TECNOLOGÍA Y DESARROLLO 

Alejandro Nada! y Octavio 
Miramontes 
El p lan de emergencia de 
Laguna Verde. Dos estu dios 
críticos 

DEPARTAMENTO DE 
PUBLICACIONES 

Boletín editorial 22, 23, 24 , 25, 
26 , 27 

Catálogo de publicaci ones , 1989 
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Fin de época: 
• nuevas opciones 

Lourdes Arizpe 

U 
una dimensión vital para un desarro­
llo futuro, en especial en países del 
sur, y que tiende a perderse en los in­
tersticios entre lo que se llama ciencia­
tecnología y lo que se llama cultura, 

es la de los conocimientos denominados tradiciona­
les, empíricos, locales o etnocientíficos. 

Las condiciones actuales del desarrollo internacio­
nal empobrecen a los países en desarrollo en cuanto 
a recursos financieros, pero también en términos de 
conocimientos o, peor todavía, minan su capacidad 
de seguir creando y renovado sus conocimientos. De 
seguir esta tendencia, se creará una desigualdad sin 
precedente en cuanto a riqueza intelectual en un 
mundo que siempre ha tenido una historia intelectual 
y científica multipolar: Egipto, Mesopotamia, India, 
Perú, Mesoamérica, China, Benin, Arabia, Grecia, 
Europa. Nunca hubo en la historia una sola región 
que fuera la única y perpetua creadora de conoci­
mientos. 

Amenaza con volverse permanente, en la nueva 
época, a pesar de la multipolaridad económica y polí­
tica, una insidiosa monopolaridad científica y tecno­
lógica. Aclaremos, de inicio, que no se trata de negar 
los extraordinarios logros de la cultura y la ciencia en 
occidente. No cabe duda de que el genio de Europa 
occidental, centrado en el pensamiento racional, le 
permitió sistematizar sus conocimientos en las diver­
sas ciencias; de paso, también sistematizó el conocí-

miento de todos los pueblos restantes del mundo. La 
gran "Era de los descubrimientos" de Europa -uno 
de los cuales será polémicamente celebrado en 1992-
fue también su gran "Era de la apropiación" de los 
recursos del mundo. Se piensa inmediatamente en re­
cursos económicos ; pocas veces se piensa en los innu­
merables recursos intelectuales que Europa tomó de 
oriente, del sur y de todas partes. 

Se ha considerado como una de las invenciones 
cruciales para el advenimiento de la ciencia y del ca­
pitalismo que los intelectuales y científicos europeos 
lograran prácticamente desde la época isabelina una 
escrupulosa protección a sus derechos de autor. Fue­
ron - y son- recompensados por sus empeños, con 
la salvedad de que algunos, en su tiempo, fueron per­
seguidos, ridiculizados o quemados. Esto hay que 
compararlo con el hecho de que los intelectuales, 
inventores o creadore s "folk" de países ex coloniza­
dos jamás recibieron este tipo de protección y recom­
pensa. 

Los científicos -y las compañías que financian a 
los equipos de investigación- demandan que las pa­
tentes de sus productos sean escrupulosamente respe­
tadas en países en desarrollo. Vale preguntar enton­
ces dónde están todas las patentes de las ideas y los 
productos creados por hombres y mujeres llevados 
del sur hacia el norte en los últimos cinco siglos. La 
lista sería larguísima: desde la pólvora, el ajedrez, la 
orfebre ría, y cientos de cultivos agrícolas, hasta los 

Uno de los libros de El Colegio cuya publicación está preparándose es La sociedad mexicana en el umbral del milenio, 
que recoge un buen número de trabajos orientados a desentrañar las incógnitas sociales que se le plantean a nuestro 

país en este inminente cambio de milenio. De este interesantísimo libro, que el lector podrá encontrar pron to en 
librerías, ofrecemos unos fragmentos del ensayo de Lourdes Arizpe. 
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más recientes, como el contraconceptivo, fabricado a 
partir del barbasco, y los productos alucinógenos. 

Además, ¿qué significa una patente cuando, por 
ejemplo, la planta sobre la que pide una patente una 
compañí a trasnacional está hecha con germop lasma 
traído del sur , quizás habiendo utilizado como punto 
de par tida un conocimiento etnobotánico tradicional 
también de un pueblo del sur y, a través de la fuga 
de cerebros, quizás fabricado en sus laboratorios por 
las mejores inteligencias nacidas, alimentadas y edu­
cadas en el sur? Sigue habiendo, de hecho, un enor ­
me subsidio de los países pobres a la ciencia y el desa­
rrollo intelectual del norte . Cabe entonces preguntar 
cómo puede definirse una " nacionalidad" de la pa­
tent e de propiedad intelectual. Y, más importa nte 
aún: qué peso puede tener una legislación "nacio­
nal" sobre la propiedad intelectual cuando los insu­
mos utilizados "pertenecen" a varias naciones.La 
ecuación sería la siguiente : insumos globales + legis­
lación nacional+ consumo global= desigualdad en los 
beneficios recibidos . Hay aquí, además, una variable 
oculta, que es el poder con que la legislación nacional 
puede ser aplicada, sin duda distinto para diversos 
países. 

Para ser justos , hay que señalar que los países en 
desarroll o también han fallado a este respecto. La 
destrucció n ecológica , la discriminación étnica, la in­
sensibilidad de los gobiernos y la indiferencia de la 

Reseña 

Álvaro Matute 

La carrera del caudillo 

El Colegio de México. 1988 
(2ª reimpr.) 

Carlos L. Moreno Jaimes 
iel defensor de la autoridad ab-

F soluta del príncipe y de la razón 

de Estado como suprema justifi ­

cación del pode r. el pensamiento de 

Nicolás Maquiavelo es un buen punt o 

de referencia para entender la v isión 

que del poder han ten ido los " héroes 

políticos" en la historia de nuestro pa­

ís. Y para conocer la carrera polít ica 

de uno de estos "héroes" forjadores 

del México contemporáneo, Álvaro 

Matute nos ofrece este libro . 

caracterizaron el periodo en que la 

etapa armada de la Revolución termi­

naba , a la vez que de su seno surgían 

dos de los personajes más significati­

vos de la escena polít ica de nuestro 

país: Venustiano Carranza y Álvaro 

Obregón . Herederos ambos de una 

concepción personalista del poder. su 

enfrentamiento era irremediable. 

Matute presenta los hechos que 

El libro com ienza describiendo el 

ambiente que prevalecía en México 

desde 1 91 8. año en que era notoria la 

impaciencia de los grupos políticos 

por la elecc ión presidencial y en el que 

se manifestaba el antagon ismo entre 

"civilis tas " y "milit aristas". Mientras 

que este último grupo fundó su prest i­

gio en sus victo rias dura nte la lucha 

armada, los civilistas cuyos ideales 

coincidían con los de Carranza. eran, 
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según sus part idarios. los más indica­

dos para gobernar al país puesto que 

conocían a fondo sus problemas . 

Obregón, protagonista del libro, di­

vulgó un manifiesto en el que se de­

claró candidato a la presidencia y en 

el que dejó bien sentado que no tenía 

ningún víncu lo con Carranza, actitud 

que obedecía a una simp le lógica: 

aceptar el poder de manos de don Ve­

nustiano necesariamente impli caría 

sacrificar su independenc ia política y 

"caer dentro del juego carrancis ta". 

Por su parte, Carranza intent ó crear 

tensión entre los can didatos militares, 

Álvaro Obregón y Pablo González, 

cuando puso al servicio de Ignacio Bo­

nillas (el cand idato ofici al) todo el apa­

rato gubernamental. Sus objetivos 

eran claros: imponer al candidato ci-

, 



vil, enfrentar a los militares, quitarles 

legitimidad y así continua r en el poder. 

Lo más interesante del libro es la 

descripción de aquellos hecho s, pla­

neados la mayoría, fortuito s otro s, 

que favorecieron a Obregón . Sin du­

da, toda una lección de política. Du­

rante su campar\a , Obregón supo 

aglutinar a tre s sectores básicos: el 

militar , el obrero y el de los rebeldes al 

gobierno. Con estas alianzas pudo 

contro lar territori os, pactar secreta­

mente con la CROM y ganarse el apoyo 

de grupos de distint as ideologías. Al 

surgi r el confl icto entre Sonora y el 

poder federal a causa del nombra ­
miento de Manuel M. Diéguez como 

jefe de operacione s militares en ese 

estado, todo el apoyo que Obregón 

obtuvo por medio de su campaf'la, so-

opinión pública hacia los cono cimientos tradiciona­
les y locales está destruyendo un acervo acumulado 
durante varios siglos. 

Hay que estar muy conscientes de lo que esta pér­
dida de conocimientos humanos significará en tér­
minos de la civilización . Los biólogos han lanzado 
una advertencia estremecedora . En palabras de E. 
Wilson: "lo peor que puede pasar no es que se acabe 
la energía, que se desplome la economía , que haya 
guerra o que se expanda un gobierno totalitario. Es­
tas catástro fes serían terribles para los seres humanos 
pero podrían repararse en unas cuantas generaciones. 
El único proceso en curso que tomaría millones de 
años en revertirse es la pérdida de la diversidad gené­
tica y de especies debida a la destrucción de los habi­
tat naturales". Precisamente, la contraparte de esta 
pérdida de dive rsidad genética y de especies en el ám­
bito de la cultura, es la pérdida de la diversidad de co­
nocimientos humanos y de tradiciones culturales. 

Cierto , los seres humanos tienen la capacidad de 
adaptarse a ambientes que cambian con rapidez y, 
por tanto , siempre seguirán creando nuevos conoci­
mientos . Pero este don de adaptación proviene de la 
única capacidad que tienen comparados con los ani­
males y, todavía hasta este momento , con las máqui­
nas ; y ésta es la capacidad de aprender a partir de 
experiencias previas. Si estas experiencias, recogidas 
en formas diversas de conocimientos tradicionales 

bre todo el de Adolfo De la Huerta y el 

de Plutarco Elías Calles, fue decisivo 

en e_l triunfo del mov imiento de Agua 

Prieta, pues prácticament e dominó 

los terr itor ios más importante s del 

país y obligó al gobierno central a 

abandonar la ciudad de México. {No 

debe olvidarse que la suerte tuvo un 

papel importante en el éxito del plan, 

pues gracias a ella- Obregón huyó a 

Iguala sin contrati empos y evitó así 

enfrentar los cargos que demostraban 

su vinculación ilegal con el general 

Roberto Cejudo). 

recurr ió a la negociación y, cuando 

fue necesario, a forzar el exilio de 

otros posibles candidatos. Tal fue el 

caso de Pablo González y Félix Díaz. 

Además, De la Huerta tuvo que hacer 

frente a los con flictos en algunos esta­

dos y tratar de obt ener el reconoci­

miento del gobierno norteam ericano. 

Esto no se logró debido a que la Cons­

t itución daf'\aba los intereses de mu­

chos estadunidenses. 

En este libro el lector tiene acceso 

a una interesante exposición del pe­

riodo en el que comenzó a gestarse el 

Estado mexicano. Desafort unada­

mente , hay algunos descuido s en la 

edición {errores de impresión, 

fotografías fuera de lugar y algunas 

otras sin pie), que desde luego podrí­

an corregi rse en una nueva edición. 

Muert o Carranza, la tarea del go­

bierno de De la Huerta, a quien el 

Congreso nombró presidente sustitu­

to , fue aglutinar a todos los revolucio­

narios y quita r los obstácu los del ca­

mino de Obregón. Para lograrlo 
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sobre botánica, zoología, agronomía, farmacopea, 
ecología, recolección, caza, terapias físicas, fisiológi­
cas y psíquicas , y sistemas simbólicos fueran borra­
das del libro de la historia humana, habría un empo­
brecimiento, no sólo en términos absolutos, sino en 
la capacidad de seguir aprendiendo y generando nue­
vos conocimientos . 

Y no basta recono cer que la ciencia "folk", étnica 
o local apor ta datos primarios que después se reela­
boran en los laboratorios de alta tecnología -y se 
patentan luego-. También hay que saber que, por 
más refinados que sean los productos de los laborato­
rios científicos o seminarios académicos, toda la tec­
nología, los procedimient os administrativos y las po­
líticas económicas tienen que ser -adaptadas , 
moldeadas y combinadas con conocimientos locales 
para que puedan ser utilizadas con éxito en distintos 
medios geoecológicos, políticos o sociales. De hecho, 
muchos de los ejemplos fallidos en el campo del desa­
rrollo se han debido a la falta de atención a las condi­
cionantes locales. 

Todavía existen las condiciones para revertir estas 
tendencias. Pueden impulsarse proyectos comunita­
rios y regionales, involucrando sobre todo a los jóve­
nes, para que se recuperen y sistematicen estos cono­
cimientos. Las posibilidades de la informátic a 
podrían servir para registrarlos, clasificarlos y dise­
minarlos; podrían difundirse mediante publicaciones 
sencillas de amplia circulación, así como a través de 
los medios y generar así una espiral dinámica en la 

= -r==rP 
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que la recuperación fuera seguida por la renovación 
y la generación de nuevos conocimientos. 

Hacia un futuro posible 

E 
nun mundointerdependiente y densamente 
comunicado, el dualismo económico pro­
yecta un futuro inestable . Sólo se podrá 
evitar haciendo lo posible por romper las 

barreras jurídicas, políticas, científicas y cultura les 
que polarizan el uso de los recursos huma nos y plane­
tarios. En términos más concretos, se deberían am­
pliar los servicios educativos, recuperar y renovar los 
conocimientos locales, promover la democracia, 
erradicar la discriminación étnica, abrir los medios 
masivos de comunicación a la participació n, además 
de otras medidas . Una consideración general : no se 
trata de hacer gestos de caridad, sino de reconstruir 
sistemas productivos, sociales y de comunicación. 

El mundo está todavía a tiempo para evitar un fu­
turo global con una estructura de apar theid, con toda 
la carga de inviabilidad que implicaría . Puede optar 
todavía por un proceso, que por el momento sea un 
fin en sí mismo, pero que abra un futuro posible en 
el nuevo milenio. Nos parece que es la única opción 
posible: sin saber hacia dónde vamos, cuando menos 
todavía es posible decidir en qué dirección transita r 
hacia el futuro. 

... 
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Desde hace algún tiempo vi.enen cobrando vigor las discusiones sobre la urgencia de revalorar la 
importancia del trabajo editorial de las instituciones académicas. En ese. sentido se llevaron a cabo, en 

novi.embre de 1989 y en el marco de la Feria Internacional del Libro de Guadalajara, un encuentro de 
editores universitarios que culminó con la pro,puesta de creación de la Asociación de Ed iloriales de 

Instituciones de Educación Superior de México (Asedies), y unos dws más tarde, en las instalaciones de 
El Colegio de Sonora, una reunión de editores de instituciones académicas del noroeste, a la que fue ron 

invitados también algunos responsables de publicaciones del centro de la República. Reproducimos a 
continuación fragmentos de las intervenciones de dos de los participantes en esta última reunión, así 

como los documentos que se elaboraron en Guadalajara para normar la creación de la Asedies de 
México. Complementamos esta breve muestra del creciente interés por revalorar el trabajo editorial con 

una descripción del estado reci.ente de la situación en este campo en España. 

Edición científica de textos 

Carlos Salas Plascencia ·H abiar de realizar la edición de un texto 
en forma científica contemplaría el que 
se involucraran, básicamente, la correc­
ción de estilo y la elaboración posterior 

de los originale s bajo normas, métodos y técnicas 
preestablecidas y de observancia regional, nacional e 
internacional . 

Para coadyuvar a la tarea de los editores del mun­
do entero, la UNESCO patrocinó la creación, el 6 de 
juni o de 1978, de la Federación Internacional de Aso­
ciaciones de Editores Científicos (IFSEA = Interna­
tional Federati on of Scientific Editors Associations), 
uno de cuyos prin cipales objetivos "es coordinar el 
núm ero cada vez mayor de manuales, normas y reu­
niones dirigidas a promover la uniformidad de las 
prác ticas relaciona das con la ed ición científica". 

La edición científica tiene como denominador la 
normatividad . Cuando no contamos con elementos 
de normalización, el trab ajo científico y artístico de­
sarrollado en nuestras institucio nes académicas se 
convierte en un a Babel. Lo mismo sucede con la edi­
ción de textos , su manejo, anális is y comprensión. 

Para elaborar, redactar, publicar y difundir el uso 
de nor mas que conlleven a un intercambio y coopera­
ción internacional en materia económica, intelectual, 
científica y tecnológica, se creó la Organización In­
ternacional de Normalización (ISO = lntern ational 
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Organization for Standarizat ion), compuesta por 
múltip les comités técnicos. Del comit é número cua­
renta y seis, que se dedica a normatividad de docu­
mentación, han salido las norm as que reglamentan el 
Número Normalizado Internacion al del Libro (ISBN 

= lnternational Standard Book Number), el Número 
Normalizado Internacio nal de Publicacio nes Seria­
das (ISSN = International Standard Serials Numb er), 
así como las normas que rigen los índ ices de publica­
ciones, las portadas de libros, los elementos básicos 
y complementarios de referencias bibliográficas, etc. 
A su vez, la IFSEA auxilia a este comité en la elabora­
ción de normas específicas para cant idades, símbo los 
y unidades, terminología, docu mentación, industria 
gráfica, etc. Hay que tener presentes también las 
"Normas que deben aplicarse en materia de publ ica­
ciones científicas" (Docume nto UNESCO /NS /177) 
redactadas en 1962 por un comité formado, entre 
otros, por FID, FIAB-UNESCO. 

A ello tendríamos que agregar las disposiciones de 
carácter legal que deben ob servar se en nuestro país 
para que una edición, tenga protecc ión jurídic a en 
cualqu ier circunstancia o conflicto, sea integrada a la 
bibliografía internacional y pueda garant izar la inte­
gración del acervo cultu ral libresco de México. Me 
refiero a la Ley Federal de Derecho s del Autor y De­
pósito Legal que decretó el presidente Jos é Mariano 
Salas el 30 de noviembre de 1846' y que fuera actuali­
zada por Gustavo Díaz Ordaz el 9 de febrero de 1965, 
encontrándose dicha ley en vigor (aunque muchos 
autores y editores no quieran acordarse). Tendrían 
que verse otros casos particulares , por ejemplo el de 
Jalisco, donde la Asociación de Bibliotecarios del Es-



tado logró recientemente que el Congreso aprobara 
la propuesta de Ley de Depósito Legal Estatal. 

Y en cuanto a manuales que señalen cómo proce­
der ante cada uno de los pasos presentes desde la ela­
boración del manuscrito hasta la impresión y encua ­
dernación del documento , recordándole al editor 
hasta el más mínimo detalle de los elementos consti­
tutivo s del libro, existen infinidad de guías, entre las 
que pudiéramos destacar algunas de uso generalizado 
en las editoriales: The Chicago Manual Of Style (13a. 
ed., The University of Chicago Press, 1982), utiliza­
do internacionalmente desde 1906 ; las normas sobre 
docu mentación de la Asociación Brasileira de Nor­
mas Técnicas (Río de Janeiro : ABNT , 1978); Guide 
Lines for Scientific Editors of Books and Journals de 
Grunew ald (París : UNISIST- UNESCO, 1979), etc . Hoy la 
Dirección General de Fomento Editorial de la UNAM 

ha brindado nuevas herramientas al editor. Se trata 
de la colección "Biblioteca del Editor", de la cual 
han apar ecido nueve títulos y donde destaca el deno­
minado Metalibro: manual del libro en la imprenta, 
escrito por el maestro Bulmaro Reyes Coria. 

Por la profesionalización de 
los editores 

El autor y su editor* 

Pedro Sore la 

U 
n conocido editor espa­
ñol de una época más ro­
mántica proponía un sis­

tema para reconocer a sus cole­
gas ent re los muchos ejecutivos 
de las modernas casas de edi­
ción: el editor es un señor sin 
corba ta que ocupa el peor des­
pacho. Quizá esos fueran otros 
tiemp os, aunque no forzosa ­
mente muy lejanos. Muchas co­
sas están cambiando a toda ve­
locidad en el mundo de la edi­
ción, y entre otras el perf il mis­
mo del editor, pieza central, "re-

Ramón Cota Meza 

S 
abemos que algunos de ustedes vienen lle­
gando de Guadalajra donde , en el marco de 
la Feria Internacional del Libro, se celebró 
una reunión de editores universitarios, con­

vocada por la Universidad de Guadalajara. La Uni­
versidad Nacional Autónoma de México ha realiza­
do, a la fecha, tres reuniones para la creación de la 
Red Nacio nal de Ed itoras Unive rsitarias. Ha ce un 
año, la Dirección de Fomento a la Cultura Regional 
del gobierno de Sinaloa organizó un encuentro regio­
nal de editores. Esto muestra que hay muchos temas 
y problemas por discutir, lo cual es signo inequívoco 
de crecimiento , de disposición al intercambio, de 
progreso. 

presentante de los autores ante 
el público, y del público ante los 
autores" , según se describe uno 
de ellos. 

Y como el mundo del libro 
evoluciona vertiginosamente en 
los últimos años - nuevas tec­
nologías, nuevas corrien tes y 
gustos literarios, nuevas reglas 
del juego en la economí a- , con­
secuencia de todo ello es que las 
relaciones que mantienen auto­
res y editores cambian con idén­
tica rapidez, a veces a la veloci­
dad con que brincan los valores 
del papel, para mayor stress de 
los corredores, sobre el brillante 
parqué de la bolsa. 

Le corresponde este año a 
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Madrid, que alterna con Barcelo­
na, ser la sede de Liber 89, el en­
cuentro de los profesional es es­
pañoles del libro que se ha 
tra sladad o del otoño a la prima­
vera para facilitar la asistencia 
de libreros de toda España, de­
masiado ocupados en octubre 
con las avalanchas de escolares 
y sus listas de libros, y con la ex­
presa intención de atrae r a pro­
fesionales ext ranjeros. Sólo del 
Reino Unido exponen de forma 
independiente 20 firmas, lo que 
por lo demás confirm a la impor­
tancia de la cultura en inglés 
para los españoles: según fuen­
tes del sector, este país importa 
unas tres veces más libros en in-
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La actividad editorial se compone de varias fases, 
desde las estrictamente técnicas, de oficio, podríamos 
decir, hasta las de planificación y, en muchos casos, 
promoción y distribución. Un editor , al igual que 
muchos otros profesionistas y, desde luego, al igual 
que los profesionales académicos, selecciona, indaga, 
planifica, supervisa, corrige, calcula, vende, es decir, 
hace todo aquello que la autoridad académica pres­
cribe para el ejercicio profesional en general. 

Sin embargo, no hay una prof esión de editor . La 
actividad editorial, como parte de la difusión, es una 
de las actividades sustantivas de las universidades y 
centros de enseñanza superior, pero en la práctica se 
le tiene como menos sustantiva que la investigación 
y la docencia. 

¿Por qué ocurre esto con la difusión ? Tal vez por­
que se supone que mientras que la investigación es ge­
neradora de conocimientos y la docencia formadora 
de profesionistas , la difusión sólo transmite la pro­
ducción generada por otros . Pero esta concepción 
sólo es válida cuando se concibe a estas tres activida-

glés que en francés, la lengua 
que le sigue en el escalafón, lo 
que hubiera sido inimaginable 
hace unas pocas décadas, cuan ­
do impera ba el francés como se­
gunda lengua. En 1988 España 
importó libros en inglés por algo 
más de 3 000 millones de pese­
tas (un 16% más que el año an­
terior), fren te a libros en francés 
por un valor que no llegó a los 
1 000 mill ones . De un total de 
1 480 exposi to res, son extranje ­
ros 590; más de un tercio . 

Los países latinoamericanos 
más importantes en el mundo de 
la edición, Argen t ina, Colombia 
y México, vuelven a acudir a la 
feria con pabellones colectivos 
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des sustantivas como separadas unas de otras, no en 
la unidad que idealmente deberían formar. 

La difusión (y la edición de textos como parte de 
ella) no es la fase terminal del resto de las actividades: 
es vínculo entre ellas y con el resto de la sociedad. 
Una política sostenida de publicaciones no sólo es re­
flejo de un clima de producción, de generación de co­
nocimientos; es también instrumento organizativo 
del resto de las actividades sustantivas: refleja pero 
también organiza. 

Hemos seguido con interés el compromiso del doc­
tor José Sarukhán, rector de la UNAM , en el sentido 
de reconocer en la práctica el estatuto de sustantivi­
dad que la ley otorga a la difusión . Tenemos conoci­
miento de que ya se ha reformado el estatuto de la 
UNAM para tal efecto. Los cambios que resulten de 
esa refor ma influirán al resto de los centros de ense­
ñanza superior. Pero es de esperarse que las modifi­
caciones no queden en una mera "escolar ización" de 
la difusión, pues el problema exige que nos pregunte­
mos si acaso no es también necesaria una poca "de­
sescolarización" del resto de las actividades. 

por lo general respaldad os por 
los organismos de comer cio ex­
terior de sus países, al igual que 
los editores de Israel, Checoslo­
vaquia, China, Egipto, Francia o 
la Unión Soviética, entre otros. 

Liber es junto con la feria de 
Bogotá el principal punto de en­
cuentro de la edición en español, 
pero a los responsables les preo­
cupa una excesiva imagen pro­
fesional del certamen, con la 
consiguiente inhibición del públi­
co, y una meno r permea bilidad 
social al mensaje publici tario que 
al fin de cuentas es también im­
portante en una feria de este tipo. 

De ahí que en esta ocasión se 
abra más horas para el público 



no especializado, se vendan li­
bros con un 10% de descuento, 
ciert o número de autores tengan 
previsto firmar libros , y se anun­
cien debates varios sobre cine, 
política, viajes y demás . Los ni­
ños no pagarán por entrar, y los 
adultos, 200 pesetas . Con va­
rios kilómetros de estanterías, 
Liber 89 será -dicen sus organi­
zadores- "el mayor escaparate 
de libros jamás mostrado en Es­
paña" . 

A no ser que se produzcan 
nuevas negociaciones de última 
hora, Liber 89 aportará una 
prueba más de que las cosas es­
tán cambiando . En el curso de la 
feria dos asociaciones represen-

Resoluciones del 
Tercer Encuentro de 
Editores Universitarios 

En la ciudad de Guadalajara, en el marco de la 
Tercera Feria Internacional del Libro, los asis­
tentes al Tercer Encuentro de Editores Univer­
sitarios acordaron promover la consti tució n de 
la Asociación de Editoriales de Instituciones 
de Educación Superior de México (Asedies de 
México). 

En tal sentido y considerando: 
1. que la actividad editorial univers itaria está 

contemplada corno un proyecto prioritario y de 
excelencia en el Programa Nacional de Moderni­
zación de la Educación Superior; 

2. que es necesario fomentar la prod ucción del 
libro universitario, las publicaciones periódica s y 
todos los demás materiales impresos producto del 
quehacer académico; 

3. que es necesario lograr una distr ibución 
efectiva de los productos editoriales de las institu-

tativas de editores y escritores 
(incluidos los traductores) firma­
rán un protocolo por el que se 
.comprometen a recomendar a 
sus afiliados sendos modelos de 
contrato en las diferentes espe­
cialidades; un acuerdo con po­
cos precedentes, no sólo en Es-

para escritores, ilustradores y 
traductores- ha sido negociado 
coma por coma por editores y 
escritores durante el último año 
y medio, y es reflejo de lo esta­
blecido por la ley de propiedad 
intelectual aprobada el pasado 
mes de octubre. 

1 paña sino en otros países. 
En principio el acuerdo no 

obliga a nada, pero según f uen­
tes de ambas partes significará 
que una gran cantidad de contra­
tos de edición serán firmados en 
España de acuerdo con un mis­
mo modelo; como es natural, ar­
mónico con las cotizaciones de 
un mercado muy variad o. Estos 
modelos de contrato - distintos 
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Para Federico lbáñez, presi­
dente de la Federación de Gre­
mios de Editores de España, es 
esta ley la que marca un punto 
de inflexión definitivo en las rela­
ciones entre el autor y el editor 
en España, pues camb ia la valo­
ración que hace la sociedad es­
pañola de la propiedad intelec­
tual: "se ha encarecido, y eso es 
bueno", dice. Por ejemplo, el 
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do nes de educ ación supe rior (rns) y un intercam­
bio de material bibliográfico entre nuestra s casas 
de estudios; 

4. que se requie re establecer canal es de infor­
mación editorial interin stitu cionales para aprove­
char de la mejor manera posible la produ cción es-
crita de las rns; • 

5. que es necesario impul sar la profesionaliza­
ción de la activid ad editorial en las rns; 

En valioso y generoso intento de lograr los me­
jor es ben eficios de la colaboración entre institu­
cione s afines, se acuerda promover la constitución 
de la Asociación de Editoriales de Instituciones de 
Educación Superio r de México. Esta asociación 
tend rá como objetivos: 

1. Agrup ar a las editoriales universitarias en 
un fren te común que represente a los socios en fo­
ros nacionale s e in ternacionales y defienrla sus de­
rechos de todo tipo. 

2. Establecer consensualmente una serie de 
normas de operación para sus socios, normas que 
cond uzcan a la superación profesional de la labor 
editor ial un iversitari a y les procuren a los mis­
mos el recono cimiento del público consumidor, 

de ios autores e inteleétuales y de los dirigentes 
políticos. 

3. Prom over proyectos edi toriales conjuntos, 
organizar evento s profe sionales y acad émicos de 
beneficio para los socios. 

4 . Recabar y sistematizar la informac ión sobre 
lo que los socios producen y requiere n . O rgani zar 
dicha información en los medios idóneos y distri­
buirla a todos los agentes a quienes pued a ser de 
utilidad, y que tal distribución aporte beneficios 
para los socios. 

5. Llevar a cabo campañas de promo ción de 
las publicaciones universitarias en even tos nacio­
nales e internacionales. 

Asimismo, los titulares de las editor iales de las 
IES participantes eligieron un comité prom otor 
que tendrá a su cargo los trabajos preparato rios 
conducentes a la constitución legal de la Asedies 
de México, y las tareas consideradas urg entes en 
el ámbito editorial universitario y que se an exan 
a la presente. 

Se acordó presentar esta cart a de inte nción, 
para su ratificación, a los asistente s a la reu nión 
de rectores en el marco de la Tercera Feria In ter­
nacional del Libro. 

trabajo del traductor , a quien 
ahora se considera un creador y 
que, como tal, podrá percibir de­
rechos de autor. 

Antes de la ley, el traductor se 
encontraba en un indeterminado 
limbo entre la consideración de 
autor y la de autor asalariado . La 
ley, y los contratos que se fir­
men a su amparo, considera al 
traductor como un creador, y 
por lo tanto acreedor de dere­
chos como tal. Es un cambio im­
portante, y aunque ya lo habían 
conseguido traductores de pres­
tigio, como la fallecida Consuelo 
Bergés, no suele ser la norma. 

Otras cláusulas de estos con­
tratos fijarán los derechos de au-

tor (en lit eratura, un autor que 
no sea una estr ella suele cobrar 
derechos del 10%, y del 5% en 
libros de bolsillo), y el tiempo de 
vigencia. Según explica el escri­
tor y jurista José Luis Giménez 
Front ín, la ley prohibe la contr a­
tación de obra futu ra o la cesión 
de derechos a perpetu idad, con 
lo que se impedirán casos como 
los descritos en el esperpéntico 
mundo valleinclanesco, de esc ri­
tores (también es el caso de mu­
chos músicos) con abundant e 
glor ia en las espaldas y sin un 
céntimo en el bolsill o por haber 
vendido su obra para siempre . 
Como José Zorrilla. 

es el repart o del dinero que ha­
brán de pagar al sector los fa bri­
cantes y usuarios masivos de fo­
tocop iadoras, y que en principio 
supond rá sumas de import ancia; 
según lo previst o en la ley, un 
55% corr esponde a los escrito­
res y un 45% , a los editore s. En 
princ ipio, el dinero será adminis · 
trado por una entidad de ges­
ti ón, que ahora permite la legis­
lac'ión española t ras el fin del 
monopolio. De momento exis ten 
dos: Cedro y la Sociedad Gene­
ral de Aut ores. 

Pero no todas las cartas de la 
baraja pintan oros . La edición es­
pañola conoce un buen momen­
to -particularmente en narrati-Capítulo importante de la iey 
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Propuestas de l comité pr omotor 
de la Asoci ación de Editori ales 
de Instituciones de Educación 
Superior de México 
( Ased ies de México ) 

l. Se acord ó dis tribuir a las distintas unive rsi­
dades e institu tos de educación superior del pa ís 
en zonas geográ ficas , a ser coordinadas por los 
miembros de la comis ión organ izadora, de la si­
guiente manera : 

-Zona noroeste, a cargo de las unive rsidades 
de Sonora y Baj a Cal ifornia; comprende los si­
guien tes estado s: Sonora , Sinaloa , Baja Califor­
nia y Durango. 

- Zona nor este, a cargo de la Universida d Au­
tónoma de Chihuahu a, comprende los siguientes 
estados : Chihu ahua, Coahui la, Nuevo León y 
T ama ulipas. 

- Zona frontera sur, a cargo de la Un iversidad 
Autónoma de Chiapa s, comp rende : Oaxaca, Ta­
basco, Campech e, Q uintana R oo, Yucatán y 
Chiapas. 

- Zona centro, a cargo de la Un iversidad Au­
tónoma M etrop olitana, compre nde los siguientes 
estad os: Pu ebla, T laxcala , Hida lgo, Qu erétaro, 
Esta do de México, Mor elos y Di strito Federal. 

-Z ona occiden te, a cargo de la Univ ersidad 

de Colima, comprende los siguientes estados: 
Guerrero, Michoacán, Nayarit y Colima. 

- Zona Bajío, a cargo de la Universidad de 
Guad alajar a, comprende los siguientes estados: 
San Luis Po tosí, Gu anaj uato, Zacateca s, Aguas­
calientes, Jali sco . 

Los responsables de cada zona hará n las invita­
ciones correspondi ent es a las universid ades e ins­
tituciones de educac ión sup erior qu e cuenten con 
editorial, para integ rarse a las tareas de organ iza­
ción de la Ased ies . 

2. La Univers idad de Guad alajara colaborará 
con la Unive rsidad de Colima en la realización y 
distribución del Catálogo Genera l de Publ icacio­
nes Universitarias. Cada coord inador de zona se 
hace responsab le de conju ntar la información bi­
bliográfica de oferta viva de títulos de cada casa 
de estud ios. Ellos entregará n d icha información 
completa a la Un iversidad de Colima para su sis­
tema tización, a más tardar el 31 de marzo de 
1990. La Univers idad de Colima procesará dicha 
información y la hará llegar a la Universidad de 
Guad alajara pa ra la edición del catá logo, mismo 
que procederá a distribuir . Dicho catálogo inclui­
rá un d irectorio de asociaciones pa rticipantes. Se 
prevé que el catá logo esté impres o en el mes de 
mayo . 

3. Los orga nizadores por área tendrán la res­
ponsab ilidad de aceptar ún icamen te la informa­
ción completa de títulos cuyos dere chos pertenez-

va, un fenómeno que marcará 
estos años- pero no sin haber 
sufri do un severo proceso de re­
ajuste t ras el hundimiento del 
mercado latinoamerica no, en pa í­
ses acogotados por su deuda 
exte rna y teniendo en cuenta, 
expl ica Federico lbáñez, que en 
el peculiar mundo del libro no 
basta con abolir las fronteras eu­
ropeas y crear el mercado único. 

Cuando España ingresó en la 
Comunidad Europea - y al tiem ­
po que, pese a un clamor unáni­
me del mundo de la cultura en 
favor de un IVA 0% , se implan­
taba en el país un IVA del 6% 
para el libro - , el mundo editorial 
dejó de percibir una desgrava-

ción fi scal a la exporta ción que, 
sólo en 1986, supuso 3 500 mi­
llones de pesetas de ingresos en 
el sector. Eso, al mismo ti empo 
que caían los mercados lat inoa­
mericanos. Mientras t anto, las 
autoridades españolas prometen 
(Cultu ra con más entusiasmo 
que Hacienda) que España apli­
cará el IVA más bajo de los euro­
peos, una vez que sean homolo­
gados: en la actual idad, el IVA 
para el libro osc ila en Europa en­
t re el 0% del Reino Unido y e1 
22% de Dinamarca . En España 
es del 6%. 

16% , es la que determina en 
buena parte que el act ual edito r 
español se vea a menudo obliga­
do a publicar libros de venta rápi­
da, aplazar sus proyect os a largo 
plazo y , como dice lbáñez, "re­
nunciar a la aventura" . 

Aunque como dice Jo sé Anto­
nio Millán, directo r de Taurus, el 
editor debe tener cada vez más 
una fo rmación múlt ip le, hoy en 
las editoriales españolas se ob­
serva cierta t ensión entre el edi­
tor v el departamento de comer­
cialización, y eso se debe al 
costo de la inversión en el libro. 

Esta severidad de las condi­
ciones económicas , con unos ti­
pos de int erés altos , en t orno al 
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En un mercado en el que la ca­
lidad no es previsible el editor 
comp ite en la afanosa búsqueda 
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can en exclusiva o en coedición a cada 
univers idad. 

4. La Un iversidad de Gua dalaj ara adqui ere el 
comprom iso de recabar los estatutos de organiza ­
ciones de edit oriales universita rias de otr os paí­
ses, y ha cer llegar copia de cada uno a los miem­
bros de la comisión organizado ra, antes del 15 de 
diciemb re. Los miemb ros de la comisió n organi ­
zado ra los anali zarán y en viarán a la Unive rsidad 
de Gua dal ajara sus propues tas de estatutos para 
la Asedies. El 29 y 30 de marzo de 1990 se convo­
ca a reunión de la comisión organizadora para 
formular una propuesta definitiva de estatutos. 
La Univer sidad de Guadalajara ofrece ser anfi­
trio na en su hotel de Ch apala, Jalisco . 

·5. Se convoca a Asamblea Gene ral de Asedies 
para el 28 y 29 de junio de 1990, en la que se 
constituirá la organización . La Universidad de 
Guada laj ar a ha rá gestiones para obtene r viáticos 
de la SEP u otros organismos para los asistentes. 
La comisión organizadora propone que la asam­
blea genera l se lleve a cabo el'l Colima , en Mexi­
cali o en Pu erto Vallarta . La decisión final depen­
derá de las facilidades que la Univers idad de 
Colima, la de Baja California o la de Guadalajara 
obte ngan par a la realización de dicha asamblea. 

6. La comisión organizadora propone que se 
nomb ren consultores honorar ios de Asedies a 
D. H. Phillips, de AAUP, a Ramón Obón , de 
SOGEM, y a T eresa del Conde . 

de originales para rentabil izar su 
inversión por encima del 16% 
que le cobran por sus créditos. 
Apuesta más porque a mayor 
número de apuestas aumentan 
las posibilidades de acertar algu­
na vez. Para Toni López, coedi­
tor de Tusquets , " el ritmo de la 
edición está totalmente sobrepa­
sada: hemos ent rado en el cir­
cuito de lo nuev o nuevo nuevo . 
La calidad peligra". 

*Tomado del suplement o especial 
que El País dedicó a Liber 89 el 27 
de juni o de 1989. 

ACC IONE S U R GENT ES 

1. Invitar a las IES que no estuvieron presentes 
en el Te rcer Encuentro de Ed itores Un iversita ­
rios, a obten er el aval de sus rectores corr espon­
dientes para constituir la Asedies de Méx ico. 

2. Elabor ar el dir ectorio de las editoriales de 
las IES de la Re pública Mexicana . 

3. Integrar un catálogo de oferta viva de las 
editoriales de la IES con apoyo de la U niversida d 
de Colima . 

4. Elaborar -el catálogo de ofertas de coedición 
de las IES. 

5. Elaborar la propues ta o proyec to de estatu­
tos, distribuirla entre las IES, recib ir los comen ta­
rios y sugerencias, realizar las modificaciones y 
preparar el documento final para su present ación 
y firma en la asamblea constitut iva de la Asedies 
de México . 

6. Preparar la asamblea const itutiv a de la Ase­
dies de México. 

7. Elaborar un calendario de trab aj o para la 
realización de estas acciones indicando los res­
ponsables de cada una de ellas. 

Guadalajara, J ali seo, noviembr e de 1989 



Los condenados 
Pilar Tapia 

A mis colegas, con cariño 

U 
na sala amplia, bien iluminada, con grandes ventanas y 
sillas y mesas cómodas. En nada se parece a las 
descripciones del infierno dantesco, pero es, al fin, un 
ámbito cerrado. Los condenados están casi siempre 

sentados, aunque pueden levantarse y hablar libremente. 
El día que ingresé en el grupo, aún no sabía que se trataba de 

un castigo. En la habitación reinaba un ambiente de paz, cada 
quien entregado a su labor, como esas abejas aparentemente 
incansables que producen miel, y el recibimiento no pudo ser 
mejor. Poco a poco fui reconociendo el lugar, los lápices afilados 
encima de las mesas, gomas nueyas, sacapuntas, plumas, tinta, 
papelillos de colores, clips, esos pequeños instrumentos que a 
cualquiera le producen un poco de envidia, de fascinación. Las 
paredes con estantes llenos de libros: nuevos, encuadernados, 
azules, viejos, grandes, gordos, con camisa. 

Cuando me explicaron lo que tenía que hacer me pareció 
divertido: se trataba de leer, ni más ni menos, pero a la vez más y 
menos. Había que aprender a leer de nuevo, a ver cada una de las 
letras que componen una palabra, a mirar las comas y los puntos 
como algo autónomo, pero además leer el conjunto, saber su 
sentido y su significado, sus posibles malinterpretaciones, sin 
olvidar el orden y la estética. 

¿ Cómo puede convertirse en una tortura algo que parece 
interesante? Toma tiempo saberlo, darse cuenta de que dedicarse 
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siempre a leer, checar, corregir, marcar, consultar, contraprobar 
produce en el que lo hace un sentimiento de persecución. Los tipos 
aparecen subtitulando los sueños, los pies de fotos o las cornisas 
surgen como acotaciones del pensamiento. El día que un 
condenado empieza a pensar en cursivas o que otra fantasea con 
caracteres góticos, es que comienza a cumplir la sentenci.a. La 
tortura es el pago por malas intenciones desconocidas, impensadas. 

Así, esa amable lectura que practican todos se convierte para 
algunos desdichados en un castigo. Leer y releer el mismo texto 
hasta el cansancio, hasta la saciedad, hasta que ya no significa 
nada, absolutamente nada más que una sucesión de signos, 
manchas, que alguna vez tuvieron sentido, luego fueron sólo 
palabras y más tarde letras y, finalmente, no son nada. 

Para un lector que disfruta de un texto, lo critica, distingue su 
estilo de otros, comprende su significado y además aprecia el libro 
como tal, el papel, la impresión, la elección del formato y la 
tipografía, para ese lector existen los condenados; pero piense ese 
lector qué haría si lo castigaran a él, como me pasó a mí por 
anotar en los márgenes de los libros las erratas y las perlas, por ir 
poniendo deles en los menús o bajando mayúsculas en las cartas 
bancarias, por estudiar gramática e insultar de vez en cuando a los 
viejitos académicos, ¡ay, Julito! también por tu culpa. 
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El dinosaurio todavía estaba allí 
Rodrigo García Moreno 

D 
oña Estela no podía creerlo. Sebastián 
ten ía dos meses viv iendo en el edificio 
y a diario llegaba borracho. Apenas dos 
días antes se había criticado su conduc­

ta en la junta de vecinos y se le había advertido que 
si continuaba mole stando lo iban a correr. Doña 
Estela , la más afectada por los desvelos , había ame­
nazad o con sacar lo ella misma del edificio si la cosa 
se repetía . 

Despué s del porta zo no se oyó ni un ruido. Doña 
Estela, que estab a decidiéndose a levantarse, notó 
el silencio y, en parte por la flacidez de sus piernas, 
creyó conven iente darle al muchacho otra oport u­
nidad . La falta de estímulos la aburrió y pront o 
quedó dorm ida . 

Al azotar la puert a Sebastián se acordó -p ese a 
su estado- de lo que le había advertid o la junta. 
Lástima que no se había quedado más que una no­
ch e en casa de Nacho, donde nadie lo molestaba. 

Esta vez, cuidando de no hacer ruid o, se dirigió 
como todas las noches al librero de su re cámara y 
sacó un libro al azar . Cuando se recostó vio que te­
nía en sus man os el númer o 32 de la segunda seri e 
de Lectur as Mexicanas . Guiado por su delirio de li­
terato (se hab ía frus trado su vocaci ón y aho ra sólo 
le queda ba el recuerdo de sus pr oyectos y el alco­
hol todos los día s después de la oficina) abrió el li­
br o poco despu és de la mitad. 

Cuan do pud o fijar la vista sobre el pap el difícil­
ment e pod ía mantener los ojos abiert os. Estaba 
m uy cansad o, le dolía la cabeza y ahora, excepci o­
nalme nte, tambié n el hígado. Por eso se alegró 
cuan do recon oció el cuento (no le gustaba dejar los 
cuentos sin terminar): "Cuando despert ó, el dino ­
sau rio todavía estaba allí." No pensó nada al res ­
pecto; el peso de su s párpados lo venció . Sintió 
cómo se qued aba dormido. 

Lo siguiente que percibió fue una lagartija peque­
ña que caminaba a lo lejos. Sabía que en realidad 
debía ser un terrible dinosaurio y, efect ivamente , 
cuando la lagartija lo vio, empezó a crecer y se con­
virtió en un tiranosaurio a escala, como del tamaño 
de la yuca de su tía Lupe . Se dirigía hacia él. 

Entonces se dio cuenta de que era un sueño. 
Cuando se extinguieron los últimos dinosaurios el 
hombre todavía no existía ; además, una lagart ija­
dinosaurio no podía ser sino fantasía. La manera ló­
gica de escapar a la amenaza era que dar se dormido 
en el sueño y así lo hizo . Esta vez estaba conscie nte 
de estar dormido y la idea onírica de un sueño den­
tro de otro sueño lo hizo relacion ar p ensamientos. 

Recordó a su abuela contándol e que los abo ríge­
nes aseguraban que los sueños eran realidades de 
otros mundos , de otra vida, de otro tiempo. Qu izá 
de la vida que seguía a la m uerte . Se acordó de 
Chuang Tzu, qu e soñaba que era un a mariposa y 
luego, despierto, pensaba en la posibili dad de ser él 
un pr oducto del sueño de una mariposa. Podría ser 
que . . . La angustia volvió y con ella una incontro­
lable curiosidad . Tenía que abrir los ojos. 

Cuando lo hizo , el dinosaurio ya no estaba don­
de antes lo había vis to, sino a u n paso de él. Ahora 
lo tenía encima y lo mordía jus to debajo de las cos­
tillas. El dolor era intensísimo. Lo úni co que podía 
hacer era gritar . 

Segundos más tarde tocaban a la puer ta del de­
partame nto . 

-¡Sebas tián! ¡Abra ahora mismo, ya estuvo bueno ! 
Doña Estela se sentía muy satisfecha de sí mis­

ma; sabía que ya no se repetiría má s la historia. 
Cuando dejó de golpear a la puer ta sus pensamien­
tos fu eron interrumpidos por un silencio abso luto. 

La profe sora Martha Elena Venier nos hizo llegar varios text os que sus alu mnos hicieron tomando 
como base el famos o cuen to brevísim o de Augusto Mont er roso . Pub licamo s aqu í uno de esos 

imagina tivos ejercicios. 
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Revistas de El Colegio 

Estudios Económicos 6 

Volumen 3, número 2 
julio-diciembre de 1988 

Mario D. Te/lo, "Exportaciones de 
manufacturas desde países en de­
sarrollo y política tributaria en un 
contexto de mercados internacio ­
nales imperfectos"; Paul Krugman, 
"Desindustrialización, reindustriali­
zación y tipo de cambio real"; 
John T. Cuddington y Carlos M. Ur­
zúa, "Ciclos y tendencias en los 
términos netos de intercambio : un 
nuevo enfoque" ; Jeremy Bulow y 
Kenneth Rogoff, "Deuda soberana : . 
lperdona r es olvidar?"; David Bar­
kin, "Fuga internacional decapita 1~ 

les, contrabando y financiamiento ·~~~~~.Á 
del desarrollo". 

Estudios Demográficos y 
Urbanos 11 

Volumen 4, número 2 
mayo-agosto de 1989 

Sergio Camposortega., "La evolu­
ción de la mortalidad en México, 
1940-1980" ; Juan José Palacios, 
"lDescentra lización en medio de 
la crisis?"; Patrice Me/e, "Creci ­
miento urbano, ilegalidad y pode­
res locales en la ciudad de Pue­
bla"; Michae/ Storper, "La 
industrialización y el desarrollo re­
gional en el Tercer Mundo, con es­
pecial referencia al caso de Bra­
sil"; Flora Botton y Romer Cornejo, 
"La política de un solo hijo en Chi­
na"; Guido Román Segovia, "El 
consumo alimentario de la .pobla­
ción de bajos ingresos en la ciu­
dad de México". 

Historia Mexicana 151 

Volumen XXXVIII, número 3 
enero-marzo de 1989 

Carlos Sempat Assadourian, "La 
despoblación indígena en Perú y 
Nueva España durante el siglo XVI 

y la formación de la economía co­
lonial" ; Águeda. Jiménez Pe/ayo, 
"Condic iones del trabajo de repar­
timiento indígena en la Nueva Gali­
cia del siglo xv11"; Marce/lo Car­
magnani, "El liberalismo, los 
impuestos internos y el estado fe­
deral mexicano, 1857-1911" ; Ro­
bín King, "Propuesta mexicana de 
una moratoria de la deuda a nivel 
continental (1933)"; Virginia Gonzá­
/ez Claverán, "Un documento colo ­
nial sobre esclavos asiáticos"; Si/­
vio Zavala, "Algo más sobre Vasco 
de Ouiroga" . 

Foro Internacional 113 

Volumen XXIX, número 1 
julio-septiembre de 1988 

Peter H Smith, "Sobre la democra­
cia y la democratización en Améri­
ca Latina: especulacione s y pers­
pectivas"; Carlos Arrío/a, "La 
campaña electoral de Manuel J . 
Clouthier en Sinaloa, México, 
1986"; Wolf Grabendorff, "Las rela­
ciones de la Comunida d Europea 
con América Latina: una política 
sin ilusiones"; Wolfga.ng Konig y 
Joachim Peters, "Las relaciones 
económicas entre el Pacto Andino 
y la Comunidad Económica Euro­
pea bajo la consideración de la 
política comercial"; Alejandro Mun­
garay, "Internacionalidad del desa­
rrollo regional de la frontera norte 
de México, 1960-1985"; Yolanda 
de los Reyes, "Descentralización 
de la educac ión". 



Novedades 

Anne Staples, Gustavo 

Verduzco, Carmen Blázquez 

Domínguez y Romana Falcón 

El dominio de las minorías: 
república restaurada y 
JX·ifirlato 

la . ed . 1989, 160 pp. 

E xiste un punto fascinante en 
la historia mexicana del siglo 

XIX . Siendo México, a finales de la 
década de los sesenta, un vasto 
te rritorio profundamente disímil 
en su cultura, roto por la abrupta 
geografía y la falta de comunica­
ciones en una serie de mosaicos 
é tnicos y económicos, recién sali­
do de intervenciones extranjeras y 
de guerras civiles que lacera.ron 
aspectos íntimos de la vida de 
muchos mexicanos, kómo fue 
posible ir sorteando estas barre­
ras e integrando una nación y 
conformando un Estado? 

Este libro tiene por objeto 
arroja r luz sobre algunos de los 
procesos que ayudaron a ir con­
solidando esa nación y ese Estado 
desde el momento en que una 
minoria liberal logro vencer a la 
facción conservadora apoyada en 
la intervención extranjera. Fue su 
triun fo el que dio la oportunidad 
de llevar a la practica viejos anhe­
los. La derrota definitiva de la re­
acción en e l campo militar permi­
tió dibujar un nuevo tipo de 
sociedad y proponer un proyecto 
moderno de país. 
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Antonio Azuela de la Cueva 

La ciudad, la propiedad 
privada y el derecho 

la . ed. , 1989, 280 pp . 

La urbanización , sin duda una 
de las transformaciones más 

profundas de la sociedad mexica­
na en lo que va del siglo , es mu­
cho más que la mera expansión 
de las ciudades y el crecimiento 
de su población ; la sociedad urba ­
na es cada vez más compleja y he­
terogénea . Uno de los ejes que 
organizan el vasto mosaico de re­
laciones y practicas sociales que 
es hoy la urbani2ación, es la insti­
tución de la propiedad privada, 
que no se manifiesta de manera 
hom ogénea sino a través de múl ­
tiples modalidades. Las palabras 
rondomlnto , vecindad , ciudad 
perdida , colonia proletaria , etcé ­
tera, evocan no sólo diversos ti­
pos de espacio urbano , sino una 
amplia variedad de relaciones so­
ciales, cada una con sus propias 
oonnotaciones económicas, políti­
cas, culturales y, desde luego, ju­
rídicas . 

En los últimos años, la investi­
gación urbana ha hecho aporta­
ciones importantes al conoci­
miento de los diversos tipos de 
relaciones sociales de prop iedad 
que se van haciendo presen tes en 
el proceso de urbaniza ción. Sin 
embargo , esa misma investigación 
ha tendido a ignorar la cuestión 
jurídica y con ello ha de jado fuera 
de su campo visual uno de los as­
pectos más importan tes de esas 
relaciones. Este libro constituye 
un intento por incorpora r la di­
mensión jurí~ica dentro del análi­
sis sociológic o de la propiedad 
urbana . El trabajo es un ensayo 
de soci o logía del derech o que 
aborda una amplia vaciedad de te­
mas relacionados con la propie­
dad urbana, desde el rég imen le­
gal de la planeación has ta la 
formación de la propieda d en los 
barrios populares, los cuales só lo 
aparentemente se desarro llan "al 
margen " del orden juríd ico. Al ob­
servar la estrecha relació n de las 
normas jurídicas con la política, la 
economía y la ideo logía de la pro­
piedad , se hace evide nte que el 
de recho no es só lo una manera 
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de represen tar la realidad social; 
es parte constitutiva de esa reali­
dad. 

Orlandina de Oliveira (coord.) 

Trabajo, po der y sexualidad 
P. ed. 1989, 408 pp . 

E 1 incremen to en los niveles 
educativos, la mayor partici­

pación en el me rca do de trabajo, 
la eliminación de normas jurídi­
cas discrimi nat orias, la posibili­
dad de deci dir sobre el número y 
espaciamient o de los hijos, la 
capacidad para organizar se y de­
mandar una situación más equi­
tativa mues tran los cambios ocu­
rridos en la condición social de 
las mujeres en la sociedad mexi­
cana durant e las últimas décadas. 

No obst ante , todavía persisten 
tanto la ex clu sión de las m ujer es 
en los puest os de toma de deci­
siones, co mo el hostigamiento 
sexual, la dob le jornada de traba­
jo (doméstico y remunerado ) y la 
imposición de una ident id ad fe­
menina estereotipa da. 

Trabajo, poder y sexualidad 
intenta aportar nuevos elemen-

tos para comprender cómo han 
enfrentado las mujeres estas di­
versas formas de discriminación 
y cómo luchan en la búsqueda 
por una redefinici ón de los pape­
les sexuales tradicionales. 

Alfonso Rangel Gu erra 

Las ideas literarias 
de Alfonso Reyes 

P. ed. 1989, 344 pp. 

U n análisis de la obra de Al­
fons o Reyes deja ver , desde 

los textos juveniles, nume rosos 
testimonios del interés que siem­
pre tuvo por los problemas de la 
creación poética, el lenguaje y la 
naturaleza de la literatura. Esta 
preocupación por el fenómeno 
literario impul sa algunos de sus 
ensayos, si bien todo esto se en­
cuentra d isperso , y en ocas iones 
ocult o, entre los temas y asuntos 
desarrollados en diversos estu ­
dios y trabajos. Por otra parte, 
hay un momento en la vida de Al­
fonso Reyes en el que se plantea 
con toda claridad la preocupa-
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ción por escribir una obra siste­
mática y de gran aliento, a fin de 
superar la creación de páginas 
dispersa s surgidas del cotidian o 
fluir de la vida . Esta preocupa ­
ción por aplicarse a una obra m a­
yor, así como el interés per ma­
nente por el análisis de la crea ción 
literaria, confluyen de modo natu­
ral una vez que el escritor se insta­
la en su casa-biblioteca de la ciu­
dad de México, con todo s sus 
libros y sin otra tarea fundamen tal 
que el cumplim iento de su voc a­
ción. Las conferencias · de la Uni­
versidad Michoacana contribuye­
ron también a ofrecerle la ocas ión 
de emprender un trabajo sistemá­
tico, y nada más afín a esta cir­
cunstanci a que el tema recog ido 
bajo la denominación "ciencia de 
la literatura". 

Todo esto fue sólo el comi en­
zo de una larga ta rea en la que se 
fueron precisando los concep tos 
y las ideas 'de Alfonso Reye s so­
bre el fenómeno de la creaci ón li­
teraria, y de la que surgi ó no un 
libro sist emátic o sino varios, en­
tre los que sobresale por su pecu­
liar concepción y estructura El 
deslinde. Prolegómenos a la teo­
ría literaria. 

Alfonso Rangel Guerra hac e 
aquí un minucioso y erudito estu ­
dio de la génesis de esta ob ra, 
relacionándola con las diver sas 
estac iones mayores de la prod uc­
ción de Reyes y descubrien do a 
cada momento las profundas im­
bricaciones entre vida y escritura 
del gr an autor regiomontano. 
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de Antonio. 
No quiero que te vayas solo 

¿Por qué peleamos, Dios mío? 
¿Ya no soy el hermano George, 

el amigo de antaño? 

A/fred de Musset 
a George Sand 

Abril de 1834 

Me pediste que partiera y partí; 
me dijiste que viviera y viví. 

Nos detuvimos en Padua; eran 
las ocho de la noche y estaba 
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